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Resumen 
Esta investigación se realizó en el Instituto de Investigación en Educación de la 

Universidad de Costa Rica. Nos interesaba conocer cómo la participación en redes 

virtuales, grupos y actividades deportivas, religiosas, sociales o comunales influyen en 
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la elaboración de los trabajos psicológicos propios de la adolescencia. Para ello, se 

consultó a 779 adolescentes a través de un instrumento de oraciones incompletas 

sobre aspectos de sus vidas tales como: ¿cómo construyen de manera activa su forma 

de estar en el mundo? ¿qué piensan de este momento de sus vidas? ¿cuáles son sus 

intereses? ¿cómo se sienten en las relaciones que establecen? ¿qué actividades 

prefieren? Asimismo, se realizaron 6 grupos focales en los que se profundizaron 

temáticas señaladas en el instrumento. Uno de los hallazgos más importantes 

representó el llamado de las personas adolescentes a tener relaciones más fluidas y 

menos conflictivas con las personas adultas que les acompañan en la vida: sus familias 

y el personal docente. Remarcan la necesidad de apoyo y comprensión de las 

personas adultas desde el diálogo, la pregunta y no el castigo y la represión de sus 

ideas. 

 

Descriptores: Adolescencia, trabajos psicológicos en la adolescencia, subjetividad, 

derecho a la participación estudiantil. 
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Introducción 

 

¿Qué es la adolescencia? Si bien el término se empieza a utilizar hace tres siglos 

según Krauskopf (2013), debemos afirmar que es una creación de cada cultura. Por 

ello, no puede pensarse como una etapa rígida que se repite incansablemente y que 

“culmina” con la vida adulta. Tampoco como una transición pues la vida misma está en 

permanente cambio. Más bien es una vivencia “actual”, es decir, se debe analizar a la 

luz de cada época, de cada cultura, de cada contexto. Pero también, de cada sujeto, 

que proviene de una familia, con una historia específica. Por ello, podría decirse que no 

hay una única adolescencia sino muchas “adolescencias”. 

 

Esta aclaración de inicio resulta de vital importancia ya que este estudio se basa en 

algunas adolescencias de hoy. No vamos a generalizar sino reflexionar desde la 

palabra de 779 estudiantes de centros educativos de secundaria. Al mismo tiempo, no 

vamos a poder abarcar todos los temas consultados pues elegimos aquellos que 

resaltaron entre otros. En esta investigación les hemos consultado aspectos de sus 

vidas actuales: ¿cómo construyen de manera activa su forma de estar en el mundo? 

¿qué piensan de este momento de sus vidas? ¿cuáles son sus intereses? ¿cómo se 

sienten en las relaciones que establecen? ¿qué actividades prefieren? ¿qué relación 

tienen con la tecnología que utilizan?   

 

Retomar sus voces, permite tener material de primera mano para conocer lo que 

efectivamente piensan, quieren y construyen. En esta investigación indagamos a 

estudiantes de tres centros educativos de secundaria, a través de nueve entrevistas 

grupales y de un cuestionario de oraciones incompletas. Se realizó la pesquisa en un 

centro educativo público rural, uno público urbano y uno privado.  

 

Vamos a mostrar a través de sus palabras que vivir la adolescencia no es sin 

consecuencias. No se trata de un momento por el que se transcurre y se pasa de 
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manera pasiva. Las personas adolescentes están llamadas a realizar un trabajo, una 

elaboración subjetiva para incluirse en el discurso social. Es decir, se les llama a hacer 

un esfuerzo difícil, y muchas veces doloroso, para lograr pertenencia, autonomía y 

responsabilidad, entre otras. Implica un trabajo fuerte y sostenido, con muchos retos, 

días buenos y malos, tristes y felices, oscilaciones de la vida misma. Este esfuerzo 

adolescente, la intención de moverse y construir, fue nombrado por Ricardo Rodulfo 

(1992) como “trabajos psicológicos de la adolescencia.”  

 

A las personas adolescentes se les consultó con el fin de identificar cómo construyen 

sus relaciones fuera del hogar, con sus pares, sus metas, la identidad y también las 

relaciones de pareja. Creemos que del material que emerge en esta investigación, 

podremos dar algunos insumos a docentes y personal administrativo, así como a los 

grupos familiares, que trabajan a diario con estas poblaciones en los centros 

educativos. 

 

Esto porque la institución educativa cumple un papel determinante, en tanto garante de 

la cultura, pero además, de vital importancia en el proceso de reposicionamiento 

subjetivo de las personas adolescentes. Los centros de enseñanza son el escenario 

ideal donde se libra gran parte de la batalla adolescente por la conquista de un lugar 

propio en la sociedad. Es un espacio, donde se puede promover la creación y el 

afianzamiento de las relaciones interpersonales, no solo entre pares sino a nivel 

intergeneracional. 

 

En esta investigación, queremos a probar que las formas en que se trabaja con las 

personas adolescentes pueden hacer una diferencia para contrarrestar ciertos 

síntomas sociales que no solo les afectan a ellas y ellos, sino a la sociedad toda. Para 

ello, es fundamental la inclusión de la palabra adolescente. 

 

Los argumentos para incluirles pueden basarse en los resultados de la educación. 

Desde hace décadas algunos resultados no son los esperados. Por ejemplo, los 

índices de reprobación en sétimo tienen una tasa de 24,3% y en octavo de 22,1%, 
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según el Quinto Estado de la Educación (2015). Es decir, casi una cuarta parte de la 

población estudiantil de secundaria debe repetir materias. Parte de la ausencia de 

éxito, a partir de nuestros planteamientos, se centra en las relaciones entre las 

personas adolescentes y el personal docente. 

 

Por otro lado, si bien las tasas de exclusión estudiantil han ido en descenso, la cantidad 

de estudiantes que dejan las aulas por año sigue siendo muy alta. El Quinto Estado de 

la Educación Costarricense (2015) propone que, tanto en el III ciclo como en la 

educación diversificada, la salida de estudiantes del sistema educativo pasó de 10,2% 

a 8,7% en el periodo que va del año 2010 al 2014.  

 

Las investigadoras no creemos que la etapa “adolescencia”, en sí misma sea la 

culpable. El bajo rendimiento académico, la salida de estudiantes del sistema educativo 

o la violencia, no son problemas que producen las personas adolescentes, más bien 

son una proyección de lo que la sociedad les da y les ha dado. Es así que, a las 

personas adolescentes les toca un trabajo doble, por un lado, acomodarse a un 

presente en vertiginoso cambio y por el otro, producir sobre lo que les es heredado por 

la familia y la sociedad.  Si a esto se le agrega la ausencia de espacios para “decirse”, 

para producir, para protestar, tenemos una combinación problemática.  

 

Además, muchas ideas que se tienen sobre las personas adolescentes pueden ser 

estereotipadas, desde las cuales se le atribuyen aspectos superficiales, tales como la 

moda, la apariencia, la ausencia de claridad en lo que quieren, poca capacidad para 

tomar decisiones por ellas y ellos mismos. Asimismo, se les asigna algunas cualidades 

como la energía, el dinamismo, la creatividad, la sinceridad, la alegría, la lucha y la 

vitalidad que, a pesar de ser positivas, no son vistas a la luz de un ser integral que 

construye sus propias formas de estar en el mundo. 

 

En todo caso, se trata de discutir y analizar algunas percepciones que se mantienen 

sobre la adolescencia, no solo para aportar a la reflexión alrededor de las prácticas 

pedagógicas y las relaciones de convivencia, sino para comprender que la riqueza y la 
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posibilidad de la educación -como epítome-, como derecho habilitante, está ubicada en 

el vínculo entre personas adultas, docentes y adolescentes.  

En el aula y en el centro educativo se ponen en juego mecanismos vinculares que 

pueden promover o por el contrario clausurar las posibilidades de entrada al saber del 

estudiantado. No solo al conocimiento sino al saber entendido como entrada a lazo 

social2. La educación no es sinónimo de información, como lo expresa Freire al hacer 

su crítica sobre la educación bancaria. El componente afectivo es fundamental para 

desear aprender. 

 

El vínculo entre estudiantes y docentes empero, se circunscribe mucho al 

conocimiento, a los programas y a las evaluaciones. En menor medida a otras formas 

de deseo de saber.  Este esquema rígido no permite que la palabra de las personas 

adolescentes emerja y nos permita conocer otras posibilidades de trabajo con ellas y 

ellos.  

 

Una estudiante que participó en uno de los grupos focales nos dijo: “ahora que 

terminamos la entrevista, podemos empezar a hablar de cómo somos realmente… 

porque estamos acostumbradas a decir lo que los adultos quieren escuchar”. Y, es que 

estas formas cerradas de relación vertical entre personas adultas y adolescentes deja 

de lado una riqueza simbólica que podría potenciar la educación.  

 

La ausencia de participación, otro de los derechos a los que poco acceden las 

personas adolescentes, no permite ver cómo analizan su mundo, qué desean, hacia 

dónde se proyectan, con qué sueñan como seres pensantes. La participación permite 

dar un valor a las diferencias. No solo conocer la diversidad de saberes, de 

pensamiento de estas personas adolescentes, sino también lo que se puede producir 

                                                           
2  De acuerdo con el psicoanalista Marie Jean Sauret (2006), el lazo social es un concepto que 

designa un discurso social que permite a los sujetos mantenerse juntos de manera viable y relativamente 
estable, donde a través del lenguaje se resuelve cómo mantener la singularidad dentro de lo común, sin 
sacrificarla ante los otros bajo el pretexto de ser aceptado, amado, deseado, y por otra parte, sin que el 
colectivo destruya las singularidades. 
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en el intercambio intergeneracional, docentes-estudiantes. La participación, además, 

promueve una convivencia en la que la palabra de todos tiene un lugar y, por lo tanto, 

permite un lazo social inclusivo desde donde se podría prevenir otro de los síntomas de 

malestar en la cultura relacionado con la educación: la exclusión de estudiantes del 

sistema educativo. Pensar la inclusión de la palabra y la escucha a partir de una 

metodología participativa, nos permitió reflexionar acerca de las oportunidades para el 

trabajo de y con adolescentes.  

 

Este Informe Final pretende dar cuenta, no solo de las preguntas plateadas desde su 

inicio, sino de los hallazgos, las sorpresas encontradas gracias al decir de las personas 

adolescentes y a partir de este material, realizar una reflexión que articula desde el 

psicoanálisis en breves diálogos con la sociología y la filosofía. En el siguiente apartado 

se presentan los antecedentes del proceso investigativo. En este, planteamos los 

fenómenos que dan cuenta del malestar en la cultura en la adolescencia y desde ahí 

proponemos una reflexión teórica alrededor de la estructura adolescente. 

 

Luego, se presenta el desarrollo de las preguntas de investigación, los objetivos y una 

primera reflexión teórica sobre la adolescencia como trabajo subjetivo. Le sigue un 

capítulo titulado “referente teórico”, que desarrolla desde el psicoanálisis, lo que se ha 

propuesto de la adolescencia en relación al cuerpo, a los otros y a sí mismos.  

 

Una vez sustentado el marco teórico, desarrollamos los procedimientos metodológicos 

implementados en la investigación, para dar luego un análisis y discusión de los 

resultados. Este informe se cierra con las conclusiones y recomendaciones. 
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Antecedentes del proceso investigativo 

 

Los mal-estares adolescentes se pueden evidenciar a partir ciertos fenómenos sociales 

muy complejos que cobran magnitud de síntomas sociales: la reprobación, la exclusión 

estudiantil y la violencia son algunos de los más evidentes, no solo por las estadísticas 

que así lo denotan, sino también por los efectos que estos producen en la sociedad. 

 

Por ejemplo, si bien la exclusión educativa en el tercer ciclo y en la educación 

diversificada tradicional pasó de 10,2% a 8,7% entre 2010 y 2014 de acuerdo al Quinto 

Estado de la Educación (2015), para 2015 y 2016 aunque levemente, los niveles se 

han vuelto a incrementar. La cantidad de estudiantes que quedan fuera del sistema 

educativo sigue siendo aún muy alta. La frustración alcanza al estudiantado de los 

primeros niveles de secundaria en un fracaso que no es de ellas y ellos sino de un 

sistema que insiste en fórmulas que dejan por fuera la palabra de las personas 

adolescentes. 

 

En cuanto a los índices de violencia, nuevamente el Estado de la Educación propone 

cifras alarmantes, 388 estudiantes de cada 1000 han sido víctimas de algún evento de 

violencia en el último año y 92 de cada 1000 han sido víctimas de violencia al menos 

una vez por semana como lo propone el Cuarto Estado de la Educación (2013).  

 

Ante la ausencia de espacios para decirse, la población adolescente ¿actúa? Por 

ejemplo, ¿“hablan” en el acto de perder materias, de salirse del colegio, o en el de 

agredirse unos a otros? ¿Qué están tratando de decir? ¿En qué posición ponen al 

sistema educativo? ¿Acaso dicen que el sistema fracasa porque no puede reternerles? 

¿Que no puede favorecer la convivencia? 

 

El derecho a la educación, planteado como epítome, no alcanza a muchas personas 

adolescentes y, en ese sentido, el sistema efectivamente, falla. La institución educativa 

debe ser un lugar de inclusión social, un espacio idóneo para la estructuración 
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subjetiva. Una persona adolescente que no está en el sistema educativo pierde mucho 

más que un título: pierde la experiencia de socialización en un marco de protección. 

Pierde el hábito del estudio, la responsabilidad de participar, la vivencia cotidiana de 

una institucionalidad social fundamental. 

 

Asimismo, se desvincula de la posibilidad de aprendizajes significativos como lo son: el 

intercambio con sus pares y con personas adultas distintas a sus familias. También se 

frustra el aprendizaje de prácticas de convivencia como lo son el consenso, la 

recreación, el conocimiento que comparten con los otros, la riqueza de la 

interculturalidad y de lo intergeneracional. Se pierden de ese “laboratorio” en donde 

poner en juego su ser. Pierde la estructura para realizar sus “trabajos adolescentes”.  

 

Es decir, se desperdicia la riqueza de lo social diverso a lo familiar. Dejan pendiente 

algo iniciado y esto no les facilita la construcción de una vida adulta. Como bien lo 

indica Silvia Tubbert (1988) la adolescencia no comienza o finaliza en un momento 

determinado de la vida, más bien es una estructura. La autora insiste en que la 

adolescencia es el producto de una historia. En esta estructura se reinscribe lo dado 

por las figuras significativas de la infancia, en función de las experiencias y de sus 

relaciones con el universo simbólico del que forma parte. 

 

Las autoras pensamos que las determinaciones fundamentales de esta configuración 

se encuentran en un sistema de significaciones o representaciones sociales, que son 

mediatizadas sobre todo por los vínculos familiares, pero también a través de 

relaciones con otras personas adultas, por ejemplo, el personal docente. Esta 

intersubjetividad es la base desde la cual se afianza el sujeto. 

 

Proponemos que la persona adolescente debe producir sus significaciones a partir de 

las diferentes relaciones que establece en cada momento de su vida, con el mundo en 

el que está inmerso (mundo simbólico), también en función de la forma en que éste le 

afecta y de sus posibilidades de operar sobre sí mismo. 
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En este sentido, el centro educativo se propone como una plataforma idónea para que 

la persona adolescente tenga un marco de referencia desde el cual sostenerse y probar 

las diversas formas de ser y estar en el mundo. Sobre todo, en un momento en que hay 

muchas pérdidas: el cuerpo cambia, la relación con la familia se modifica a partir de las 

exigencias sociales. Asimismo, pasan de tener dos o tres docentes en la escuela hasta 

diecisiete en secundaria; se pierden de vista las amistades de la infancia; muchas 

veces el centro educativo no queda cerca de casa y deben trasladarse a nuevas 

comunidades, desconocidas para ellas y ellos. Y, sobre todo, la exigencia de empezar 

a asumir responsabilidades, dar cuenta de lo que son y quieren ser ya no como niños y 

niñas sino como seres sexuados. 

 

A pesar que el ser y el estar de la adolescencia están en permanente movimiento, en 

muchos casos, las estructuras escolares se presentan fijas. En este sentido, la 

propuesta de repensar estos movimientos, analizarlos y hacer una reflexión que aporte 

a las estructuras escolares. ¿Cómo se trabaja en las aulas? ¿Cómo se generan 

espacios para la construcción de un saber adolescente? No creemos tener respuestas 

finales para esto, pero sí avanzar de la mano de lo que ellas y ellos nos dijeron. La idea 

es pensar de manera articulada lo que expresaron y lo que se ha producido 

teóricamente desde el psicoanálisis acerca de las adolescencias. 

 

Nos interesa responder a la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo se manifiestan 

los trabajos psicológicos que atraviesan las y los adolescentes en el proceso de 

estructuración subjetiva dentro de los contextos en que están inmersos? ¿De qué 

manera estos procesos se ven favorecidos u obstaculizados por su participación en 

redes virtuales, grupos y actividades deportivas, religiosas, sociales o comunales 

estructuradas? ¿Cómo se pone en juego lo social en función del centro educativo? 

 

A partir de pensar un trabajo con estas poblaciones, establecimos los siguientes 

objetivos: 
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Objetivo general 
Conocer cómo la participación en redes virtuales, grupos y actividades deportivas, 

religiosas, sociales o comunales estructuradas regulares y con al menos una 

permanencia de un año, influyen en la elaboración de los trabajos psicológicos propios 

de la adolescencia. 

 

Se debe hacer una aclaración: la participación en estas actividades no es ni un 

inventario de acciones ni estas son tangenciales a la relación con las figuras adultas 

significativas en sus vidas (familias y docentes). Más bien, nos interesa comprender la 

significación de lo que hacen y el peso que tiene la presencia, cercanía o 

acompañamiento de las figuras adultas. ¿Qué efecto tiene la presencia de personas 

adultas en su construcción social? ¿Tienen un impacto positivo o negativo? Y, en 

última instancia, conocer qué piensan las personas adolescentes de este 

acompañamiento o ausencia de él. Ante este objetivo general y la reflexión en torno a 

él, proponemos los siguientes objetivos específicos.  

 

Objetivos específicos 
1.       Operacionalizar los seis trabajos psicológicos del adolescente por medio 

de indicadores a delimitar. 

2.      Determinar las diferencias en el enfrentamiento de los seis trabajos 

psicológicos propuestos por Ricardo Rodulfo de acuerdo con la edad del 

adolescente. 

Trabajar con tres grupos de adolescentes organizados por edades de 

13 y 0 meses a 14 y 11 meses. 

15 y 0 meses a 16 y 11 meses. 

17     0 meses a 18 y 11 meses. 

3.      Conocer las nuevas formas de interacción y comunicación entre los y las 

adolescentes a través de las redes virtuales.  

4.      Identificar la influencia de la participación en redes virtuales en la 

estructuración subjetiva de las personas adolescentes. 
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5.      Identificar la influencia de la participación en actividades deportivas, 

religiosas, sociales o comunales en la estructuración subjetiva de las 

personas adolescentes. 
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Referente teórico 

 

Tubert (1988) propone la adolescencia no como una etapa a la que se llega y de la que 

se sale, tampoco como parte un escalón hacia la vida adulta, sino como una estructura. 

¿Qué quiere decir esto? Las personas adolescentes, como se viene insistiendo, 

atraviesan una serie de pérdidas que, por un lado, son la re-significación de vivencias 

anteriores, por otro lado, el encuentro con vivencias nuevas, relaciones distintas.  

 

La adolescencia es comprendida como una estructura mítica, en la que es crucial el 

enfrentamiento con la muerte: la infancia se vive como algo que queda atrás 

irremediablemente y esto puede ser vivido con desesperación. En ocasiones se 

responsabiliza de este duelo a las personas adultas cercanas. 

 

Las pérdidas y también los cierres (finalizar primaria y secundaria) permiten pasar a 

otras cosas en la vida. Aunque las vivencias representan un reto y pueden ser muy 

duras, son necesarias para dejar “de ser en función del otro” y pasar a “ser con el otro”. 

Así lo marca el creador del psicoanálisis Sigmund Freud (1976), cuando planteó que es 

preciso que el objeto que antes daba la satisfacción, se pierda. 

 

Enfrentar los cambios del cuerpo, las exigencias de las personas adultas, de las 

instituciones y de los pares implica un trabajo, un esfuerzo en el que el sujeto ha de 

posicionarse para producir sus propias significaciones. El inicio de este nuevo 

posicionamiento tiene una barrera física, la metamorfosis de la pubertad, como la llama 

Freud. Esta representa un múltiple y complejo trabajo de duelo que incluye junto al 

inter-juego de identificación y corte, la constatación del transcurso del tiempo que entra 

en contradicción con la vivencia subjetiva. El resultado de este enfrentamiento 

dependerá de la resolución -nunca definitiva ni alcanzable completamente-, de la 

tensión entre lo que se pierde y lo que se crea.  
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En el sentido etimológico, la adolescencia es la edad del cambio. En latín, adolescere 

significa crecer (Corominas, 2000). Este cambio implica las modificaciones del cuerpo y 

sobre todo las modificaciones psíquicas que el sujeto debe operar para poder entrar en 

el mundo adulto. Como lo señala Rassial (1990), la especificidad de la adolescencia 

implica no ser completamente un niño, ni completamente un adulto. La persona 

adolescente debe construirse bajo la mirada del otro. Esto, junto con la separación de 

los objetos infantiles no es tarea fácil.  

 

El sujeto adolescente se enfrenta a cambios y pérdidas que vive a la luz de las miradas 

de lo social y cultural: de su familia, de sus docentes, de sus pares. El lugar conocido 

de la infancia se le mueve. Para el psicoanalista Lesourd (1997), la tarea del 

adolescente es dejar el lugar que le fue asignado en la niñez y reconstruir otro que le 

permita estar en el discurso social de una manera más independiente. La persona 

adolescente se plantea la pregunta sobre su ser, lo que ha vivido toda su vida, desde la 

niñez, en apego a las identificaciones familiares, ligado a aquello que recibió del 

discurso del Otro y de la trasmisión de un lazo familiar.  

 

Este cambio de lugar implica una separación paradójica. La persona adolescente 

puede rechazar algunos factores de lo familiar que le ponía en posición de “niño” o 

“niña” y resistirse a la separación al mismo tiempo. Esta oposición se produce porque, 

de forma dialéctica, al moverse de lugar, el Otro también queda posicionado de otra 

manera.  

 

Sin embargo, subjetivamente considera que, si rechaza completamente el lazo con su 

familia, entra en conflicto con aquello que lo había sostenido toda su vida. Entonces, la 

dificultad está en llegar a desapegarse, sin perder completamente el lazo. Estos 

momentos de ruptura son dolorosos para el adolescente y pueden ser vividos como 

violentos con un goce desbordado que en ocasiones le pone en riesgo. 

 

Desde 1909, Freud había precisado que el individuo a lo largo de su crecimiento se 

desapega de la autoridad de sus figuras primordiales. Él decía que este desapego es 
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uno de los efectos más necesarios, pero más dolorosos del desarrollo. No obstante, 

lograrlo es ineludible. 

 

Mahler (1967) ponía en evidencia la importancia de la fiabilidad de la figura de crianza, 

ya que ella muestra que el niño debe tener confianza y encontrar seguridad en la 

persona que le cría, para poder poco a poco separarse. Blos (1962) se basa sobre lo 

esencial de las teorizaciones de Mahler para proponer un segundo tiempo: en la 

adolescencia se repetiría la separación simbiótica.  

 

Sin embargo, este alejamiento, que había permitido al niño adquirir cierta individuación, 

posibilita ahora al adolescente conquistar su autonomía. Además, para Blos (1962), la 

adolescencia y la primera infancia tienen en común ser periodos de restauración y de 

negociación del lazo al objeto, aunque sea de manera inversa. Ahí donde en la primera 

infancia el niño o la niña se separa de la figura de crianza real a partir de la 

internalización de esta, la adolescencia separa al contrario, a la niñez de sus objetos 

internalizados para llevarle a encontrar un nuevo objeto real. 

 

Winnicott (1969) resalta otra similitud entre la adolescencia y la infancia. Para el autor, 

hay un aislamiento parecido a aquel de la infancia, sin embargo, este aislamiento está 

paradójicamente ligado a una indiferenciación con el objeto. El adolescente sufre, no de 

estar muy separado del objeto, sino al contrario, de ser confundido con este, lo que 

impide el lazo con el Otro. El adolescente desea diferenciarse y la idea de no lograrlo le 

angustia.  El argot es un ejemplo de diferenciación, donde con neologismos se crean 

formas nuevas de decir-se que se separan del Otro. 

 

En sus trabajos sobre el espacio transicional, Winnicott (1975) precisa que una 

separación es únicamente posible sobre el terreno de un espacio compartido entre el 

sujeto y el objeto. El espacio transicional es el tercer elemento entre el sujeto y el 

objeto, permite exceder la dualidad, el antagonismo entre poseer y perder, en un 

espacio potencial, en el cual la pregunta de la separación no se hace más. La 

aproximación de Winnicott propone que soportar esta paradoja en el proceso de 
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separación es necesario para existir y la puesta en suspenso del tema de la unión o de 

la separación con el objeto, se pone en pausa para poder ser elaborada. En este 

espacio, la ausencia es la presencia potencial. 

 

Coincidimos con este autor en que el niño o la niña es quien en su fantasma separa la 

madre de sí y la reubica, con el fin de poder, poco a poco, diferenciarse. Es una 

operación que moviliza el odio en sustitución del dolor. Si el reconocimiento de la 

ambivalencia y del odio trabajan para diferenciar el sujeto del objeto, va a permitir que 

el proceso de subjetivación acontezca. Entonces, hay un lazo entre ese odio y la 

capacidad de afirmarse como sujeto, y de separarse. Se puede relacionar esto con el 

trabajo hecho por Benhaim (2002), sobre la ambivalencia de la madre. Donde los 

sentimientos ambiguos van a ser la condición para la ruptura simbólica entre la figura 

de crianza y los hijos e hijas.  

 

Los movimientos de este proceso van a implicar un cambio de posición subjetiva donde 

se genera un aprendizaje ante la ausencia del otro. La persona adolescente va a 

desinvertir en la relación con su familia, es decir, con quienes estaban en una posición 

de omnipotencia en la infancia. La ambivalencia de la figura de crianza, se ve también 

en la adolescencia, ella debe contenerle al mismo tiempo en que se separa. La 

separación de la cual se habla no es un abandono, la persona adolescente siempre 

tiene necesidad de la seguridad psíquica que viene de la relación parental, para estar 

disponible a los nuevos aprendizajes sociales que van a producirse. 

 

Es aquí donde muchas familias se complican, al no saber cómo posicionarse frente a 

las manifestaciones distintas, sean estas extremas o discretas, que la persona 

adolescente expresa hacia ellas. Winnicott (1969) brinda entonces un consejo 

importante a las familias: sobrevivir, sobrevivir intactos, si esto es posible, aceptando 

cambiar de lugar. 

 

La separación de la cual se habla no tiene que ver con alejamiento. Tiene que ver con 

distancia, pero la distancia del Otro y de su deseo, una distancia desde donde 
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reconocen un nuevo vínculo para la singularidad de cada quien. Es una tarea necesaria 

para el sujeto adolescente al mismo tiempo que las familias tienen una función 

importante para ayudarles a separarse. La pregunta aquí no es si conviven o no, hay 

adolescentes que se encuentran en el mismo espacio físico de sus padres, pero 

psíquicamente están lejos. Una buena separación, en cambio, va a permitir una 

relación de singularidad, sin el temor de verse confundido con el objeto parental, así 

como sin el temor de ser olvidado o abandonado. 

 

Ahora bien, este proceso de estructuración subjetiva, no es un proceso que se pueda 

pensar en etapas, ni en fases de desarrollo. Implica más bien un proceso en espiral en 

donde las vivencias infantiles estarán presentes en la vida adulta y donde del 

enfrentamiento con estos, surgen nuevas síntesis que colocan al sujeto en una posición 

diferente frente al otro y a la cultura, hasta que una nueva transformación se imponga 

como necesaria. 

 

La adolescencia es un momento privilegiado de ese proceso de estructuración 

subjetiva que, en el decir de Silvia Tubert “es el producto de una historia que se inicia 

con el nacimiento del niño y aún antes, en cuanto aparece el proyecto de su vida en la 

historia de quienes lo engendraron” (1988, p.16). Es de esperar que, frente a las 

nuevas transformaciones físicas producto del empuje puberal, el cuerpo vuelve a 

vivenciarse como un cuerpo fragmentado, del cual debe iniciarse su apropiación, 

proceso que implica reeditar desde otro lugar la apropiación de la imagen de sí mismo.  

 

Se reeditan también las pasiones incestuosas y el sujeto se encuentra en un proceso 

de regresión narcisista poniéndose en primer plano las características descritas por 

Freud (1977) en dicho proceso. Con una gran diferencia, y es que el sujeto adolescente 

cuenta con nuevas y significativas relaciones, que quitan la centralidad de los vínculos 

primarios y se ofrecen como nuevas figuras de identificación. 

  

La persona adolescente busca hacerse un lugar, un espacio propio y a la vez también 

quiere mantener la contención y protección de su familia o de las personas adultas 
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cercanas. Encontrar un equilibrio entre contener y separar es un trabajo psíquico difícil. 

Rassial (1996) señala que es pasar de una lazo organizado por la ley a uno organizado 

por el contrato.  

 

La llegada de la pubertad va a ocasionar una crisis en la familia, crisis en el sentido 

estructural, para la reorganización familiar, donde esta debe reinventar su lugar. Dolto 

(1988) propone que tendrán que apoyarse sobre su calidad de hombre o de mujer sin 

poderse contener detrás de su función de padre o madre, y además deben efectuar un 

trabajo de duelo. 

    

Salir es tranquilizante para la persona adolescente que se encuentra confrontada a la 

reactivación incestuosa. El exterior es menos peligroso que el interior, le protege de la 

tentativa de pasaje al acto y de la tensión necesaria para resistirlo, que es por lo 

general violenta y agresiva. Para Lesourd (1997), salir más allá de la dimensión de 

descubrimiento de un mundo hasta ahí inaccesible, es también poner distancia con el 

lugar interno: el de la peligrosidad. 

 

Sin embargo, son por lo general las familias (papá, mamá) quienes encuentran 

peligroso para sus hijos e hijas el exterior, junto con las representaciones de todo 

aquello que les parece riesgoso, por ejemplo, las drogas o las conductas sexuales sin 

protección. Las familias pueden establecer límites o prohibiciones para evitar que las 

personas adolescentes se encuentren con este exterior considerado peligroso. Es una 

situación para reflexionar, si bien es cierto hay situaciones preocupantes en la calle, las 

familias deben encontrar un equilibrio entre la prohibición de un contacto con el exterior 

y la protección de sus hijos e hijas, tarea muy compleja. 

 

Para Douville (2006), la adolescencia va a encontrarse en el pasaje entre fronteras, en 

la creación de redes, en un desplazamiento constante, errante y esta intensidad puede 

ponerle en riesgo de ser mal recibido. Por eso es importante el espacio de escucha, 

donde las angustias actuales pueden tomar cauce a través de la palabra. 

 



22 
 

El pasaje adolescente reconfigura y redistribuye de otra manera los significantes que, 

en lo infantil, servían para representar al sujeto y su lugar. El nuevo mundo, el cual se 

abre en la adolescencia, se teje entre una multiplicidad de sujetos ligados entre ellos 

según las leyes del deseo. El sujeto adolescente cambió, ya no es miembro de un 

grupo unificado alrededor de un objeto. Douville (2006) lo sitúa como habitante de un 

espacio donde coexisten los hombres y las mujeres, marcados por la falta, las 

incompletudes, las escansiones y las relaciones que no llegan a ser alcanzadas. Hay 

un llamado a la simbolización de nuevas líneas de compartir entre masculino y 

femenino, entre goce sexual e irrupción bloqueada por la sensación. Este llamado 

moviliza todos los recursos de construcción del sujeto en su relación a la palabra, al 

lenguaje y a la simbolización de la imagen de su cuerpo.  

 

Es el momento fecundo de una operación de creación, de invención, donde el sujeto 

deberá autorizarse a sí mismo, en muchas direcciones. Douville (2006) da como 

ejemplo escoger una carrera de la cual se haga una profesión, que le dé un nombre. El 

sujeto va a refundar su identidad sobre el trazo, desplazado, de la primera inscripción. 

 

Se puede decir también que para este autor, la conclusión identitaria no resulta de una 

armonía entre eso que está supuesto por el otro y eso que es supuesto por el sujeto, si 

no de aquello que hace discordancia entre ambos.  El sujeto en la adolescencia tiene 

como trabajo modificar el valor y la función del síntoma, del lugar que le fue asignado 

en el deseo de la familia. Debe convertirse en propietario de un síntoma que toma a 

partir de este momento todo, su salida intersubjetiva. En esta línea, Rodulfo (1992) 

propone que en la adolescencia, el sujeto debe hacer un esfuerzo por resignificar su 

bagaje simbólico a través de seis trabajos psicológicos, donde esta estructura se pone 

en juego. 

Los seis trabajos de la adolescencia 
 

Ricardo Rodulfo (1992) fundamenta psicoanalíticamente el concepto de adolescencia. 

Su interés es darle una especificidad psicoanalítica; no como término meramente 

descriptivo, sino articulante. Plantea que existen puntos de estructuración subjetiva que 
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se cumplen en la adolescencia. Estas especificaciones de lo adolescente se describen 

en “El adolescente y sus trabajos”. 

 

Para hablar de un proceso adolescente, se requiere que se estén llevando a cabo estos 

trabajos simbólicos, que implican, como veremos más adelante, una posición muy 

distinta del sujeto frente a su familia, frente a los adultos y figuras de autoridad, distinta 

en relación con el niño o la niña que fueron. Hemos insistido en que estos cambios 

suelen resultar muy amenazantes para las familias, los adultos en general y la sociedad 

en su conjunto y por esta razón, se suele combatir y en algunos casos obstaculizar los 

esfuerzos de autonomía. En tal grado se desconoce lo fundamental de este proceso 

que se plantea como ideal, cuando no se observan los signos de él. No en pocos casos 

los y las adolescentes tienen que luchar con todas sus fuerzas para que se les permita 

ocupar un lugar distinto. 

 

Rodulfo (1992) distingue seis trabajos, que no son lineales, no se suceden uno tras 

otro. Es preciso pensarlos como un proceso entrelazado, donde estos trabajos se 

entrecruzan y están en absoluta interdependencia. La división se plantea para efectos 

didácticos y de compresión, que permite, además, determinar cuál es el punto de 

urgencia o el punto donde un o una adolescente puede estar atascado, a tal punto que 

se podrían producir síntomas. 

 

El trabajo psíquico que el adolescente debe llevar a cabo implica resignificar sus 

experiencias infantiles, esto implica, re ligar, desligar y volver a ligar muchas de estas 

experiencias y vivencias infantiles, darles una nueva significación para poder 

posicionarse en un lugar distinto (Grosser, 2003). 

 

A continuación, se enumeran y desarrollan estos seis trabajos que propone Ricardo 

Rodulfo (1992): 

 

1. El pasaje de lo familiar a lo extra-familiar: No se trata solamente de una descripción de 

la actividad de cualquier adolescente, que a simple vista nos permite afirmar que para 
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ellas y ellos lo importante es lo que está fuera de su familia. Es un proceso más 

profundo. 

En primer lugar, se trata de una conversión en la significación de lo familiar y lo extra-

familiar. Durante la adolescencia por primera vez lo extra-familiar toma un peso distinto. 

Si esto no ocurre así, es importante preguntar qué sucede o qué es lo que no se está 

inscribiendo. Lo extra-familiar no aparece en el psiquismo humano con la adolescencia. 

Hace su primera incursión en la angustia del octavo mes, como lo ha localizado Spitz, 

es cuando el niño diferencia “el extraño” y puede mostrarse huraño ante lo 

desconocido; pero en este momento lo extra-familiar no pone en cuestión la 

preeminencia de lo familiar, por el contrario lo extra-familiar hace sentir al niño una 

pequeña crisis porque el mundo como lo tenía internalizado se cae, pues para él, todo 

el universo era materno, incluyendo en esta categoría padre, hermanos, la familia en 

general.  

 

Según Grosser (2003), antes y durante lo que se conoce como el período de latencia 

hay todo un trámite de lo extra-familiar que se va desarrollando: se espera que esas 

personas que están fuera de la familia, tengan un peso mayor. Por ejemplo, la palabra 

de la maestra o el maestro; las amistades e incluso los familiares de sus pares. Pero 

esta importancia no le quita aún la primacía a lo familiar. Este hecho sólo ocurre 

después de la pubertad y además se trata de un logro, es decir, al adolescente no le 

viene como un regalo él o ella lo deben conquistar. No se trata, como es el caso del 

desarrollo físico y fisiológico (desarrollo de los genitales y aparato reproductor, por 

ejemplo) que al sujeto “le sucede”, independientemente de su voluntad. Esta conquista 

de lo extra-familiar, que permite que el adolescente se vuelque al campo social, es un 

logro que el sujeto adolescente debe trabajar. 

 

Cobra importancia en este proceso la categoría de amigo. No solo el que un individuo 

cuente con amigos, sino que disponga de la categoría simbólica de amigo. Así como 

antes, el extraño irrumpía en lo familiar causando angustia. El amigo funciona como 

objeto transicional, como atenuante de la angustia que mitiga los rigores de la 

oposición familiar-extra-familiar, la suaviza. Más rigurosamente se debería hablar de 
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una transmutación no sólo de un pasaje. Se trata de que lo familiar devenga extraño 

para el sujeto, lo simbolice como no-yo, es decir como si lo familiar no tuviera que ver 

con él o ella. Se trata de una operación que en ciertos momentos de la adolescencia la 

vemos exacerbada e intensificada y que es un avatar decisivo para el desenlace, para 

la verdadera declinación del Edipo. 

 

2. La transformación del Yo Ideal al Ideal del Yo: tiene que ver con todo lo que se ha 

hablado de los duelos, de matar al niño ideal, del duelo por la infancia. Se trata de una 

predominancia del Ideal como horizonte abierto de lo que se va a ser, o de lo que se 

será sin serlo nunca del todo; contrapuesto al Yo Ideal como algo rígido y consolidado.  

 

El yo ideal es el absoluto todopoderoso de la infancia, el superhéroe, al que se debe 

renunciar, para poder dar paso a los ideales, que funcionan como brújula para trazar el 

camino que se desea transitar y definir la meta a la que se desea llegar. Se puede decir 

que el Ideal del Yo es el Yo Ideal después de haber pasado por el tamiz de la realidad. 

 

3. El pasaje de lo fálico a lo genital: Freud define ésta como la primera gran tarea de la 

pubertad. Es el pasaje de la sexualidad autoerótica de la infancia a la sexualidad como 

una experiencia intersubjetiva. Este gran trabajo del adolescente es un acontecimiento 

estructurante, es algo que se termina de escribir con respecto a la vivencia de 

satisfacción, implica una renuncia a ser de su cuerpo el objeto de su deseo, para dar 

pie a una nueva manera de satisfacción que involucra a otros. 

 

4. Repetición transformada de los tiempos del narcisismo: Toda la identidad construida en 

la niñez junto a los padres, sufre un profundo desacomodo. El sujeto adolescente 

pierde su imagen especular, su imagen en el espejo, se mira a sí mismo como un 

extraño. Primero se mira como un desconocido, luego se ve como Otro, para lo cual el 

adolescente se dirige ahora no solo hacia su familia sino hacia todo el campo social, 

sus nuevos ideales (amigos, figuras publicitarias, de la farándula, deportistas, entre 

otros) para terminar viéndose en el Otro, solo que Otro más abstracto que el de la 

primera infancia, Otro referido a ciertos ideales, no personas ni figuras. 
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5. El pasaje del jugar al trabajar: No se trata de que el jugar sea sustituido por el trabajar, 

sino que algo de las raíces deseantes del jugar pasen al trabajo. Es decir, que el 

trabajar herede lo lúdico, porque de lo contrario si se desligan, si no se logran hilar 

como elementos de un mismo proceso, el jugar quedaría confinado a la categoría de 

ensueño diurno improductivo y todo el campo del trabajo, en el futuro se expone a ser 

pura adaptación. Quedaría así atrapado en una demanda social alienante. Por ello, lo 

decisivo es que exista articulación en el pasaje del jugar al trabajar y no que queden 

inscritos como opuestos, donde el jugar pertenezca a la infancia y el trabajar como una 

tarea adulta deslindada y nueva, que tiene más que ver con las exigencias superyoicas 

que con los deseos. 

 

6. Del desplazamiento a la sustitución en términos de elección de objeto: No se trata 

como en la infancia, del desprendimiento de las figuras parentales primarias por 

desplazamiento y por represión. En este caso, se trata de un verdadero hundimiento, 

un sepultamiento. Porque la prohibición del incesto no concierne sólo a las figuras 

parentales (madre-padre) como objeto, es mucho más amplia que eso, se refiere a 

desistir, a no perseverar a no insistir en una cierta matriz madre-niño como verdadero 

núcleo de lo incestuoso.  

 

La adolescencia es un tiempo decisivo donde se define si algo va a quedar 

simplemente en la categoría de reprimido o si va a sufrir un movimiento que 

reposiciones al sujeto adolescente y con ello una transformación de los vínculos 

futuros.  
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Procedimiento metodológico 

 

La investigación que se realizó se enmarca dentro de la tradición de los estudios 

cualitativos. Desde esta perspectiva, se busca conocer las formas en que piensan y 

sienten las personas adolescentes. Asimismo, consideramos a esta indagación como 

exploratoria, pues si bien se ha teorizado mucho sobre la adolescencia, a esta no se le 

pregunta directamente sobre temas subjetivos que les atañen directamente. Descubrir 

desde sus palabras, en el marco de un cuestionario de frases incompletas que 

permiten la asociación libre. 

 

Por ello, la primera aclaración necesaria es que, a partir de esta investigación, no 

pueden realizarse generalizaciones. Tampoco es la intención. Nos interesó poder dar la 

palabra a estudiantes adolescentes sobre algunas temáticas de socialización desde las 

cuales poder realizar un análisis que nos acercara a la comprensión de la construcción 

de “las adolescencias” para colaborar con ideas y propuestas para el trabajo con ellas y 

ellos en los centros educativos.  

 

Como lo establece Sandín (2003), se le da prioridad a la experiencia del sujeto y es 

desde ahí que se accede al conocimiento. Generalmente, las subjetividades en las 

instituciones educativas quedan acalladas dentro de los procesos generalizadores que 

homogenizan al estudiantado. Las singularidades desaparecen y en su lugar se 

generan números, estadísticas que dan cuenta de algunos resultados. Esta forma 

abarcadora, no permite visualizar nuevas formas de trabajar “con y para” el 

estudiantado.  

 

Por ser un estudio exploratorio, el diseño propuso una libre escogencia de los 

participantes, tomando en cuenta los intereses particulares, por ejemplo, en este caso 

se elige trabajar con jóvenes de tres grupos de edad: 13 años y 0 meses a 14 años y 

11 meses; 15 años y 0 meses a 16 años y 11 meses; 17 años y 0 meses a 18 años y 
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11 meses.  Esto con el fin de conocer las diferencias en el enfrentamiento de los seis 

trabajos psicológicos propuestos por Ricardo Rodulfo de acuerdo con la edad del 

adolescente. 

 

Por último, es de resaltar que un diseño cualitativo brinda libertad para trabajar con los 

resultados, decidiendo durante el proceso agregar o quitar elementos de acuerdo a las 

contingencias del proceso investigativo mismo, es decir, que siempre hay espacio para 

lo inesperado. 

 

Se aplicaron dos técnicas:  

1. Cuestionario de oraciones incompletas, es un instrumento que, sin fines 

estadísticos, también es utilizado en la investigación cualitativa, por su agilidad 

en la aplicación lo que posibilita obtener información de un mayor número de 

personas. El cuestionario consta de preguntas abiertas, con el fin de no inducir 

la respuesta ni encasillarlas. 

2. Entrevista grupo focal 

 

Para el análisis cualitativo, se la información se organizó a partir del siguiente orden: 

- Colegios 

- Edades 

- Ítems 

o Posición subjetiva de cada estudiante 

o Valoración (positiva, negativa) 

 

Es importante indicar que el análisis de los 34 ítems pasado a 779 personas, fue una 

tarea enorme. Mucho mayor de lo esperado. Incluso, tuvimos que tomar la decisión de 

analizar únicamente aquellos que se repetían en más casos.  

 

Primero establecimos cuadros de sistematización por ítem para identificar las 

tendencias. Una vez iniciada la revisión de cada respuesta, se generó una saturación 

de la información, propuesta por Martínez (2011), fenómeno ampliamente estudiado en 
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este tipo de investigación. Esto se refiere a que, en cierto momento, las respuestas 

empiezan a repetirse, lo cual es positivo porque refuerza la tendencia en un decir. 

 

Como ejemplo, proponemos una tabla de análisis de las tendencias encontradas en el 

segundo ítem. Como se puede observar, se revisan todas las respuestas y se anotan. 

En el momento en que las respuestas son reiteradas, se pasa al siguiente ítem. Una 

vez que se tiene la información se establecen las categorías. En el caso observado, 

tenemos: recreación/entretenimiento o juego; las situaciones que representan un riesgo 

para la población adolescente, cómo describen la comunicación y la socialización. 

 

Cada ítem se analizó de la misma forma. Se obtienen 34 tablas de análisis de las 

cuales emergen los temas desarrollados en el siguiente capítulo. 
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Cuadro Nº 1 Ejemplo de organización de la información para el análisis 

CEDROS Grupo etario   

ítem 2: En redes sociales mis 
amigos/amigas… 

12, 13, 14  15, 16 

Recreación/entretenimiento/juego publican fotos de ellos (as) se ven bien en las fotos. 

  suben fotos y le dan like a otros. son divertidos. 

  son buena gente. ponen tonteras. 

  
publican en donde están, cómo están y conversamos. 

comparten pensamientos u otras cosas 
interesantes y lindas. 

  son parecidos a los amigos sociales personalmente. publican estupideces. 

  siempre me apoyan. vacilamos. 

  son divertidos. subir fotos.  

  son divertidos, guapos, feos, graciosos, raros. son amistosos. 

  son gente conocida. son chiviz. es muy tuanis. 

  se toman fotos. a veces publican estupideces. 

  
invitaciones de juego. 

comparten imágenes que reflejan el estado 
de sus vidas. 

  hacemos cosas divertidas. Son buenos. 

  son respetusosos publican fotos 

  me caen bien. son mis amigos. 

  
vacilamos mucho. 

nos pasamos información de las materias 
del colegio. 

  son tontos, ponen tonterías y felices y los conozco. salen, subiendo fotos y cosas por el estilo 

Negativo: riesgo, violencia no piensan lo que hacen. a veces son muy vulgares. 

  hay que tener cuidado con lo que se busca. algunos son muy intensos. 

  publican cosas que a nadie les interesa. insultan  

  algunos son vulgares. solo pelear. 
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publican cosas un poco atrevidas. ponen tonterías. 

  solo las usan para molestar. son intensos. 

  se tratan feo  joden. 

  no son lo que parecen. son raros. 

  nunca molestamos. no suelen hablarme. 

  son aburridos. chismean y pierden el tiempo. 

  se dan cuenta del peligro que tienen.  son muy pocas. 

Comunicación y socialización  son muy hablantines. Somos más amigos que en persona. 

  son conocidos. son conocidos. 

  chateamos. nos comunicamos.  

  hablamos.  hablan mucho y nos comunicamos. 

  hablan y se enteran de cosas. conversamos. 

  hablamos mucho y somos divertidos. me escriben en la biografía. 

  
y yo hablamos mucho de cosas que nos pasan en el cole. 

publican cosas de su vida, fotos, ideas, cosas 
que hacen. 

  socializan y hablamos. comparten fotos. 

  hablan conmigo de temas como estudio o otras cosas. publican cosas de futbol. 

  hablamos mucho, a veces se pierde tiempo. publican y comparten mucho contenido. 

  interactuamos y nos comunicamos a larga distancia compartimos cosas y hablamos mucho. 

  casi no hablan. socializamos  

  
hablamos de todo un poco y buscar gente nueva. 

buscamos personas para hacer amigos y hablar 
con ellos. 

  me cuentan sus cosas y problemas  se socializan y se divierten. 

    somos muy unidos. 
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Cada ítem es analizado de acuerdo a las respuestas aportadas por las personas 

adolescentes que participaron en el estudio y que coinciden con los trabajos 

psicológicos de las personas adolescentes: 

 

- El pasaje de lo familiar a lo extrafamiliar: la importancia de las actividades 
realizadas con sus pares  

- La transformación del Yo Ideal al Ideal del Yo: el pasado, el presente, el futuro, 
los otros. 

- El pasaje de lo fálico a lo genital: Noviazgo, sexualidad. 
- Repetición transformada de los tiempos del narcisismo (los temores, la 

percepción de sí misma, de otras personas) 

- El pasaje del jugar al trabajar: recreación, responsabilidad, futuro.  
- Del desplazamiento a la sustitución en términos de elección de objeto: 

construcción del amor con otras personas. 
 

Por supuesto que queda mucha información que podrá ser utilizada para otras 

investigaciones. En una consulta tan grande, es importante cumplir con las preguntas 

de la investigación y dejar para otro momento, aquella información que se salía de los 

objetivos. 

 

Asimismo, se implementa a manera de apoyo para el análisis, el grupo focal, una de las 

técnicas de recolección de información propias de la investigación cualitativa que cabe 

dentro del grupo más amplio de entrevistas grupales. Los grupos focales poseen 

elementos en común con la observación participativa y las entrevistas en profundidad y, 

aunque mantienen su unicidad y distinción como método de investigación, según 

Morgan (1998), son como una manera de poner en perspectiva la escucha como vía 

para el aprendizaje. Una técnica que permite ver a las personas adolescentes en un 

proceso de interacción y confrontación de ideas y puntos de vista, en donde se 

privilegia, precisamente eso, mostrar las diferencias de criterio sobre los mismos 

hechos o acontecimientos. 

 

La guía para el grupo focal se construye a partir de preguntas que surgen en los 

cuestionarios. Todo el procedimiento se grabó y se transcribió. Se identificaron puntos 
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de encuentro y se puntuó con más detalle en algunos de los elementos encontrados en 

los cuestionarios. La guía del grupo focal se presenta a continuación: 

1. Qué se entiende por respeto en relaciones de pareja y qué implica la pareja. Si tiene 
que ver con el cuerpo o si con la relación. 

2. Cómo se comunican por internet: ¿qué redes sociales utilizan? ¿Qué problemas 
surgen de este tipo de comunicación? ¿Cómo se sienten socializando? ¿Qué significa 
socializar a través de Facebook? ¿Qué se entiende por respeto en RRSS? ¿Cuáles 
son los riesgos, qué se imaginan cuando dicen que hay que tener cuidado? ¿Por qué 
tan generalizado el rechazo a las parejas en RRSS? Cuando dicen que hay que 
cuidarse en RRSS, ¿a qué se refieren? 

3. ¿Qué significa el cuerpo como templo del espíritu santo? 

4. ¿Qué quiere decir que los problemas sean míos? 

5.      Sobre la participación en grupos comunitarios, deportivos, religiosos, cultura: 
a. ¿Cómo se sienten? 
b. ¿Para qué les sirven? 
c. ¿Por qué les gusta? 
d. ¿Conocen más chicos que participan? 
e. ¿Si se participa por género, en qué participan las chicas, en qué 
participan los chicos? ¿qué les significa? 
f.  ¿Qué les atrae de esos grupos? 
g. El tema de sexualidad: lo hablan entre sí, con quién lo hablan, o 
prefieren no hablarlo. Si no lo hablan, por qué no lo hablan. ¿Lo hablan 
con las familias? 
h. Ideal con respecto al futuro, cómo se ven ellos de aquí a 3, 4, 5 años. 
Qué les gustaría. 
i. El tema de los ideales: fútbol, cumplir sueños, cuáles son estos sueños. 

 

Se establecieron puntos de encuentro con las temáticas centrales de la investigación, 

es decir con los seis trabajos psicológicos de la adolescencia. Durante el grupo focal, 

las preguntas se hicieron y las personas adolescentes respondieron en orden. Sin 

embargo, no encontramos datos significativos adicionales a los aportados en los 

cuestionarios, más bien se reforzaron los que ya habían sido indicados. 

 

Asimismo, se tuvieron que realizar algunos cambios pues en el centro educativo urbano 

en el que pasamos los cuestionarios no nos permitieron realizarlos por problemas de 

tiempo, de exámenes y actividades especiales. Con el fin de no dejar un espacio vacío 
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de esta parte, se realizaron los grupos focales en otro centro educativo de la capital. Se 

realizó un grupo focal por cada rango de edad en cada centro educativo. Participaron 8 

estudiantes en cada grupo, cuatro mujeres y cuatro hombres. Todas las personas 

adolescentes se mostraron activas y abiertas a expresar sus ideas con soltura. 

 

El trabajo de campo tomó en cuenta tres instituciones de educación secundaria: una 

pública urbana, otra pública rural y una tercera, privada. La intención era determinar 

diferencias o similitudes en los temas comunes. 

 

Con respecto a los cuestionarios, se propuso la administración del instrumento a toda 

la población estudiantil de secundaria, pero por causas comunes de la cotidianeidad de 

los centros educativos, no se consiguió el objetivo a cabalidad. 

 

Metodología paso a paso: 

- Se mantiene una reunión con la Dirección de Vida Estudiantil del Ministerio de 

Educación Pública para la presentación de la Investigación.  

o Se solicitan los permisos y el apoyo para ingresar a los centros 

educativos. 

o Se eligen los centros educativos de acuerdo a: 

 Tamaño (Dirección 2). 

 Un centro educativo rural público, uno urbano público, uno privado. 

 Anuencia de la Dirección a colaborar. 

 Disposición de docentes a colaborar.  

 Aceptación por parte del estudiantado. 

- Se contacta a los centros educativos. 

o Se conversa con las y los directores para explicar el proyecto. 

o Se mantiene reunión con los departamentos de orientación de los centros 

educativos. 

o Se conversa con docentes y estudiantes y les explica sobre el proyecto. 

Se les indica que es voluntario y anónimo. 

o Se pasa la encuesta. 
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o Se realizan los grupos focales por grupos etarios. 

o Se analiza la información. 

o Se redacta el Informe final. 

o Se redacta un artículo. 

o Se presentan los resultados en cada centro educativo. 

  

De acuerdo a este procedimiento, detallamos algunos datos que dan cuenta del trabajo 

de campo realizado. De estos datos no emerge análisis, solo da cuenta de lo realizado. 

Para el análisis, se toma en cuenta el material desagregado de manera cualitativa. 

 

La participación en los centros educativos se distribuye de la siguiente manera: Del 

centro educativo público urbano, participaron 205 estudiantes; del público rural, 228 

estudiantes y del privado, 346 estudiantes para un total de 779 estudiantes. Como se 

puede ver, se tiene una cantidad superior de instrumentos llenados en el centro 

educativo privado dadas las facilidades que nos dieron para trabajar con los grupos. En 

el caso de los centros públicos, las fechas de exámenes, las actividades de docentes 

no permitieron trabajar con algunos grupos. 

 

Algunos de los problemas presentados en los colegios públicos se mencionan: la 

disposición del personal docente a permitirnos entrar a clases o la disposición del 

estudiantado a responder a los cuestionarios. También se encontraron situaciones 

específicas: secciones que estaban fuera del colegio, secciones que estaban en 

lecciones preparatorias para exámenes de bachillerato, entre otras. 

 

Por otro lado, en el siguiente gráfico se presenta la cantidad de hombres y mujeres que 

participaron. Como se puede observar, se mantienen porcentajes parecidos a los que 

plantea el Fondo de Poblaciones para Naciones Unidas (UNFPA,2016) para la 

población adolescente y joven3. 

 

                                                           
3  La población en Costa Rica entre 15 y 35 años es de 1.763.077 personas que corresponde al 

42% de la población total. De esta, el 51% es de mujeres y el 49% de hombres.  
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Gráfico Nº 1 
Porcentajes de estudiantes por género de los 
Tres centros educativos encuestados, 2015 

 

 

 

 

 

La distribución por edades de las personas encuestadas se muestra en el gráfico Nº 2. 

La mayoría del estudiantado consultado está en el rango de edad de 12, 13 y 14 años. 

Es claro que esto da cuenta del fenómeno de la exclusión estudiantil pues tanto en 

sétimo como en octavo hay una concentración mayor de estudiantes. La población 

estudiantil tiende a disminuir -como una pirámide invertida- hacia noveno y en los años 

de educación diversificada. Por ello, contamos con más información de estudiantes de 

sétimo y octavo que de los niveles superiores de cada centro educativo público. 
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Gráfico  Nº 2 
Rango de edades del estudiantado  

Encuestado, 2015 

 
 

 

 

 

 

En relación al centro educativo privado, como se puede observar en el gráfico Nº 3, 

estos números se presentan más estables en cantidad. A pesar de ello, obtuvimos 

menos encuestas de quinto año debido a que estaban en proceso de exámenes de 

bachillerato.  
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Gráfico Nº 3 
Rango de edades de población encuestada en centro educativo privado durante 

el segundo semestre del 2015 

 
 

 
 

 

 

Gráfico Nº 4 

Rango de edades de población encuestada en centro educativo público urbano 
durante el segundo semestre del 2015 
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Gráfico Nº 5 
Rango de edades de población encuestada en centro educativo público 

rural durante el segundo semestre del 2015 
 
 

 

 

 

A partir de la implementación de la metodología, se realizó un trabajo de 

sistematización de la información aportada desde la cual se presentan los resultados 

más relevantes relacionados con los objetivos planteados.  
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Análisis y discusión de los resultados 

En la sección anterior, presentamos algunos gráficos que dan cuenta del trabajo 

realizado: cantidad de personas encuestadas, división por edades, tipo de centro 

educativo en el que se realizó la investigación. Sin embargo, para el análisis, nos 

concentramos en los ítems respondidos como se da cuenta en la sección metodológica 

y no en los datos de participación.  

 

El pasaje de lo familiar a lo extra familiar 
 

Hemos insistido que la adolescencia ha sido ampliamente teorizada por una infinidad 

de autores y autoras a partir del siglo XX. Sin embargo, todo lo que se haya dicho de la 

adolescencia no es estático, es decir, no responde a un saber fijo y debe ser revisado 

constantemente. El papel de las personas adolescentes siempre ha estado circunscrito 

a la ética y la política de un momento histórico particular. Hoy los cambios vertiginosos, 

las propuestas capitalistas, la veloz generación de tecnología, fundan nuevas formas 

de relaciones en las que están incluidas las personas adolescentes.  

 

Desde los nuevos discursos sociales, la adolescencia reacciona, propone y dispone de 

los espacios y del devenir actual.  ¿Han cambiado las personas adolescentes? ¿Tienen 

otros modos de independizarse? ¿De relacionarse? ¿Hacen más ahora que antes para 

autorizarse a sí mismos, refundarse, reposicionarse con respecto a la propuesta 

familiar? Si bien no podemos responder a todas estas preguntas, sí podemos aportar 

algunos hallazgos en este sentido.  

 

En el transcurso de esta investigación hemos querido conocer, desde la palabra 

adolescente, la construcción de sus maneras de ser y estar en lo social que parten del 

modelo familiar y que intentan trascenderlo. En este capítulo, daremos cuenta de lo que 

proponen para pasar de una dependencia parental a un intercambio en el ámbito social 
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más amplio: cómo se comunican, qué lazos son significativos para ellas y ellos y cómo 

construyen sus vivencias actuales.  

 

No se trata solamente de una descripción de las actividades que realizan las personas 

adolescentes fuera del hogar. Se trata de un proceso más profundo. Desde la infancia, 

se empieza a construir el “adentro” y el “afuera”. Se empiezan a discriminar los 

escenarios de seguridad/inseguridad dentro del hogar y fuera de este.  

 

En primer lugar, se produce una metamorfosis en la significación de lo familiar que 

permite la entrada a lo extra-familiar. Durante la adolescencia por primera vez lo extra-

familiar tiene un peso de gran importancia, y cuando esto no ocurre así, es un signo al 

que se debe poner atención especial porque habla de una imposibilidad. 

 

La pregunta por la salida a “un afuera cultural” en la adolescencia nos ha interesado 

porque pensamos que es importante que las personas adultas que se relacionan o 

trabajan con estas poblaciones, tengan insumos de primera mano para poder concretar 

un trabajo más fecundo y menos conflictivo. Sobre todo, porque los resultados en 

educación no son los más esperanzadores, como ya se indicó en líneas anteriores. 

 

Si bien en este informe nos interesa dar líneas generales sobre lo que dicen las y los 

adolescentes, es fundamental nunca olvidar que existe una diversidad de respuestas. 

Cada adolescente representa un mundo en sí mismo, y este aspecto es fundamental a 

la hora del trabajo con ellas y ellos. No queremos que se olvide la diversidad y la 

importancia de ver la singularidad de cada persona. En la singularidad están los rastros 

de las relaciones primarias. ¿Qué dicen las personas adolescentes de sus familias? 

 

La familia sí importa 

 

La primera gran sorpresa con la que nos encontramos en esta investigación es la 

concepción bastante generalizada del estudiantado al proponer a las figuras familiares, 

sobre todo a la madre y al padre, en un lugar de gran importancia. Lejos de expresar 
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que la relación con la madre y el padre está llena de fricciones como lo plantean 

Aberastury y Knobel (1992), que es difícil o retadora, mencionan que les proporcionan 

apoyo y ejemplo.  

 

Hay un deseo expreso por tener una presencia familiar que acompañe. Esto no quiere 

decir que las vivencias cotidianas están exentas de conflictos o roces. Sin embargo, 

pesa más la necesidad de una presencia firme y estable de estas figuras de las cuales 

reciben seguridad para afianzar la construcción de autonomía y de libertad. ¿Por qué 

decimos esto? En la oración en la cual se insta al estudiantado a completar la frase “Mi 

mamá…”, sólo 6% de las personas consultadas indicó aspectos negativos de esta. Las 

demás proponen a su madre, como una persona especial, que les apoya, que les 

quiere, a la cual admiran. Algunas de las respuestas más repetidas fueron:  

 

 

“Es mi modelo a seguir.” 

“Me cuida.” 

“Me ayuda en todo lo que necesito.” 

“Es la mejor.” 

“Es todo en mi vida.” 

“Me escucha.” 

“Me quiere.” 

“Es la mayor bendición de mi vida”. 

 

 

Estas respuestas dan cuenta del peso y del lugar de importancia que las personas 

adolescentes dan a la presencia de la madre en sus vidas. El pasaje de lo familiar a lo 

extrafamiliar no puede ser en soledad. En la socialización entre pares, en ese preciso 

momento en que la autonomía se está consolidando, las figuras familiares deben seguir 

de cerca los procesos adolescentes, de tal modo que puedan permitir la construcción 

de independencia con la mirada y el apoyo de la familia. Al igual que la valoración 
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positiva hacia la madre, los comentarios hacia el padre también se presentan 

favorables. 

 

En la oración incompleta que se refiere justamente a la figura del padre, la gran 

mayoría de las respuestas también son positivas. Solo 6% de las personas 

encuestadas opinaron de manera negativa. Como se puede ver en algunas de ellas, el 

padre es visto como una figura de identificación, de seguridad y de confianza:  

 

 

“Es uno de mis ídolos.” 

“Es un luchador y una inspiración para mí.” 

“Es el hombre más valiente.” 

“Es una persona digna de admirar.” 

“Es mi mayor ejemplo.” 

“Es la persona que me ha sacado adelante, me 

apoya.” 

“Es mi pilar, es cariñoso, es trabajador”. 

 

Esto da cuenta de que las figuras familiares son tremendamente importantes para las 

personas adolescentes. Lo reiteran en los grupos focales donde comentan que les 

hace falta pasar más tiempo de recreación y disfrute con sus familias. Es decir, 

proponen que el tiempo no se debe circunscribir solo a las exigencias de lo cotidiano 

(tareas colegiales, orden, trabajo doméstico, entre otras) sino también a espacios para 

divertirse y compartir con las personas adultas cercanas.  

 

En un estudio de Indonesia, Primasari, A & Yuniarti, K. W. (2012), se encontró una idea 

similar a la que estamos planteando. En este, exploran aquello que hace a los 

adolescentes felices, por medio de una encuesta realizada a 467 estudiantes de 

colegio en Indonesia. Los datos obtenidos se analizaron por medio del enfoque de la 

psicología indígena.   
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Los resultados obtenidos mostraron que existen tres fuentes de felicidad en la 

adolescencia estudiada: la primera fuente serían las relaciones con los otros, familia, 

amigos y eventos relacionados con el amor y con ser amado. La segunda es la 

autorrealización, lo cual se refiere a eventos relacionados con los logros, el uso del 

tiempo libre y del dinero. La tercera fuente vendría a ser la relación con Dios, que 

consiste en eventos espirituales donde los jóvenes viven dicha relación. El estudio 

brinda datos que apuntan a la importancia del lazo familiar, según los resultados 

obtenidos, ser adolescente en este contexto no implica dejar de tener como referente a 

la familia para pasar a los grupos de pares; la familia sigue siendo la principal fuente de 

felicidad. Los autores concluyen que esto difiere de lo encontrado en la literatura 

occidental, donde los pares vienen a ocupar ese lugar prioritario. 

 

El tema del juego insiste de manera transversal como una vía para estar con el otro 

familiar y luego probar en el afuera, con sus pares. Ir y regresar, ese movimiento que 

les ayuda a corroborar la experiencia con una base de seguridad. Permanecer en un 

devenir con condiciones para revisitar los lugares y las relaciones con la seguridad del 

hogar clara. 

 

El peso de lo social se re-distribuye. Las personas adolescentes salen con emoción al 

“afuera”: se desplazan de manera independiente, hacen planes con sus pares, estudian 

sin el apoyo de la familia, deciden qué ropa ponerse, cómo peinarse: sus cuerpos se 

convierten en laboratorios de independencia. Esta “salida” no es solo diversión o reto. 

Implica sentimientos contradictorios: temor, sorpresa ante lo desconocido, pero también 

emoción de probar en carne propia la responsabilidad de asumir las consecuencias de 

lo que se decide. En ese movimiento se gestan nuevos referentes para la construcción 

de un lugar distinto (Grosser, 2003).  

 

Autoridad y extranjería 
 

Proponemos que, en esta nueva dimensión relacional, la familia también debe moverse 

de lugar. Debe comprender los tiempos y los procesos de las adolescencias. Dar lugar 
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a las vivencias adolescentes. Esto implica seguir ahí, poniendo la mirada, la escucha, 

abriendo espacio para la pregunta y no para la reacción impulsiva, ni para la punición o 

la represión. “Pediría a los adultos que nos entiendan, que den un consejo, no que lo 

regañen a uno, que se pongan en el lugar de uno, y que les tengan más confianza. Uno 

ocupa consejos no regaños. Y más libertad.” (Grupo focal con estudiantes de 15-16 

años, Colegio urbano público) 

 

El problema se presenta cuando las familias interpretan esta nueva forma de estar en 

el mundo como una transgresión a su autoridad. Esto se da porque parten de una 

definición de autoridad comprendida como sinónimo de poder. Ese es el error, pues si 

bien la autoridad tiene dos significaciones opuestas, una relacionada con la fundación, 

la creación, la promoción o el aumento, según nos indica el Diccionario de Etimología 

Corominas, también está la otra, la que denota imposición de obediencia (Corominas, 

2000, p.73). 

 

La autoridad está mal comprendida por muchas personas adultas, familias y personal 

de centros educativos, instituciones de salud, por nombrar algunas. La autoridad puede 

llegar a ser lo que posibilita. No lo contrario. Sin embargo, las reacciones feroces que 

muchas veces vemos en las personas adultas en respuesta a las formas nuevas de 

estar en el mundo de las personas adolescentes, nos hacen pensar en que hay una 

incomprensión sobre este momento de vida. Lo que rige es la arbitrariedad en las 

relaciones con adolescentes, es decir, que se decide por ellos y para ellos sin 

consultarles.  

 

Cuando se ve que las formas de trabajar con esta población no tienen buenos 

resultados, las personas adultas se afianzan más a sus ideas, en vez de entablar 

diálogos. En este sentido, lo que se robustece es un punto de vista que insiste en el 

cierre de la pregunta, en la imposición de obediencia y se culpa a la persona 

adolescente por su falta de compromiso, por su falta de madurez o por sus resultados.  
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La autoridad comprendida desde su faz positiva, tiene excelentes efectos en la 

inclusión social. Dar hospitalidad a las preguntas, como plantea Derridá (2006), 

hospitalidad al otro, a su palabra, es una autoridad que produce lazo social. Este 

filósofo argelino-francés propone pensar el término hospitalidad desde la condición del 

extranjero. Esto nos hace pensar que lo adolescente pasa por un tiempo de extranjería 

de la propia existencia. ¿Cuál es una posible salida? Permitir la entrada a la palabra de 

las personas adolescentes, permitir que pregunten, que cuestionen, que se abra el 

diálogo. En este sentido, el autor mencionado propone la siguiente reflexión:  

 

La pregunta es, en cierta manera, parricida. La pregunta puede, o no, ser 

acogida, hospedada. Podemos dar, o no, nuestra hospitalidad a la pregunta. 

Pero, ¿qué sentido tiene preguntar, cuestionar, cuando el destinatario de la 

pregunta no se dispone a aceptarla?, ¿Cuándo el dueño de casa, el que hace la 

ley, el padre, no admite ser interrogado? Y, de igual modo, ¿qué sentido tiene 

ser objeto de pregunta cuando el que interroga no se presta a su vez a ser 

interrogado, a firmar con su nombre la pregunta que plantea y a exponerse así al 

riesgo de responder con su propia identidad, responsablemente, por la osadía 

del cuestionamiento? ¿O cuando no hay lugar para una respuesta que, por no 

convenida, es a su vez pregunta? Hay entonces cierta legítima exigencia de 

paridad en la hospitalidad ofrecida a la pregunta. El anfitrión se hace vulnerable 

cuando aloja la pregunta (Derridá, 2006, p.8).  

 

Permitir la pregunta del otro adolescente en la familia o, en el colegio, puede sentirse 

como una forma de amenaza a esa autoridad definida como obediencia absoluta. De 

alguna manera lo es ya que hace un llamado a la lógica, al análisis y no la simple 

repetición de lo mismo.  

 

No permitir que se plantee la pregunta, tiene efectos de ruptura del tejido social pues es 

proponer que la palabra de unos tiene mayor valor que la de otros. Es dar a entender 

que solo a través de la obediencia silente es que podrán acceder a un lugar en la 

sociedad. Negar la entrada a la pregunta de las personas adolescentes es clausurar el 
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lazo social y con este acto, invalidar sus derechos. “Los adultos lo que hacen es 

ponerse a regañarlo a uno, lo que ocupa uno es un consejo y que lo apoyen y lo que 

hacen es regañarlo. Si el problema es con el novio, lo que dicen es que no le conviene, 

que lo deje. No apoyan y los profes mucho menos.” (Grupo focal con estudiantes de 17 

años, colegio urbano público). 

 

Cuando la persona adolescente intenta posicionar sus preguntas, sus retos o marca las 

inconsistencias de la familia o de la sociedad, es para comprender y acceder a la 

revisión de su historia en el mundo, revisitar su filiación social. Cortar la pregunta le 

genera más preguntas y dudas sobre su lugar en la familia, sobre la familia misma, sus 

secretos y sus falsedades. No saber, le produce un lugar inestable. El cierre a su 

palabra hace que los imaginarios se disparen y que el terreno en el que se relacionen 

se convierta en un posible campo de batalla. La familia es el primer lugar desde el que 

se puede abrir un espacio a sus incógnitas. El colegio también.  

 

¿Por qué se debe abrir ese espacio de escucha? Porque la filiación, es decir, su lugar 

simbólico en el mundo está siendo revisado con una capacidad intelectual más 

compleja que en la infancia y con un bagaje simbólico enriquecido. Saber es la vía para 

la construcción. Por eso, es un contrasentido cuando la institucionalidad les cierra las 

oportunidades de indagar por sí mismos ese conocimiento. La sociedad, a través de 

sus instituciones, da un mensaje ambiguo: por un lado, les exige hacerse adultos, por 

otro, no abre los espacios para poner en juego el simbólico de esto. “A veces sentimos 

que el mundo se nos viene abajo porque creemos que nadie nos entiende” (Grupo focal 

con estudiantes de 13-14 años, colegio rural público). 

 

 

La filiación 

 

¿Por qué introducimos la filiación? La filiación no es solo la pertenencia legal –ser hijo o 

hija de alguien-. También implica la representación de un lugar en el mundo. La 

ubicación subjetiva de una persona en posición de hijo o hija ante otra persona en el 
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lugar de padre o madre. Este ordenamiento o linaje, es central en nuestra cultura, pues 

se puede dar respuesta no solo a ¿quién es el padre? ¿quién es la madre? Sino ¿qué 

es ser padre o madre para cada quién? Con los efectos subjetivos que esto tiene en las 

personas. 

  

Más allá del orden registral que toda sociedad necesita, se genera un orden simbólico 

que afecta al sujeto y le permite ser parte del lazo social, estar dentro del discurso que 

le acoge. La posición implica mucho más que engendrar o ser engendrado. 

Recordemos cómo los romanos instauraban la adopción o reconocimiento de los hijos 

con su elevatio, elevar, mostrar y acomodar en sus rodillas al hijo que se asumía como 

propio –sin que este fuera necesariamente su hijo biológico-. El ritual realizado 

colocaba al hijo en la filiación paterna, transmitiéndole así su nombre. Elegir ser padre 

para un hijo o hija con todo lo que esto implica: transmisión de la historia, de los 

deseos, de los fracasos, de los sueños no realizados, de las tristezas, de los secretos.  

 

Dar un nombre es dar un lugar, una tradición, un idioma, es incluir al hijo o la hija en la 

ley. Ser parte de una familia es ser parte de un nombre, conjunto de formas de hablar y 

expresarse. Es pertenecer y poder dar respuesta de su lugar, de su historia y de lo que 

está por suceder. 

 

Según Pierre Legendre (1996), jurista y psicoanalista, estudioso de la temática, la 

filiación es una modalidad de clasificación, en tanto pasaje de ser hijo solo de la madre 

a ser también perteneciente a otra línea, la del padre. Así, el sujeto se ubica dentro de 

la organización con respecto a la reproducción humana instaurando reglas y 

proponiendo restricciones, en torno a la prohibición del incesto. La ley primordial, dice 

Lacan (1984) en Función y Campo de la Palabra y del Lenguaje, es aquella que 

regulando la alianza superpone el reino de la cultura sobre el reino de la naturaleza y 

denomina así la ley del incesto. Es decir que la ley permite el orden de la filiación.  

 

Aunque las familias de hoy no son las de décadas atrás (papá, mamá e hijos), la ley del 

incesto sigue siendo la que organiza lo social. Esa ley es sostenida y garantizada en el 
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seno de la familia. Ahí instaurada la ley, también lo hace el deseo, del que se da cuenta 

en relación al lazo social: confrontación permanente con los ideales, los conflictos, las 

historias, es decir, todo lo relacionado a su pertenencia, incluida la historia que le 

anticipa. Prueba, esto último, de que el linaje es lo simbólico. 

 

En los lugares sociales, cada quien está llamado a cumplir ciertas funciones. Según 

formula Legendre (1996), en cada sociedad, las leyes jurídicas tienen como objeto dar 

a lo biológico una forma humana y de escenificar dos funciones distintas y 

simultáneamente ligadas, la función materna y la función paterna que obliga al sujeto a 

salir de una imagen encerrada de sí mismo, a otra que permite la presencia deseante 

del Otro. Dos lugares que posibilitan la entrada a la cultura.  

 

Esa salida del sí mismo hacia el afuera da cuenta de una primera sensación de “lo 

extranjero” en el sujeto, como lo remarca Lebrun (2003). La paradoja de ser extranjero 

desde lo más familiar. Una construcción en la que los lazos con los más cercanos de la 

infancia son vitales. Cómo las familias permiten la “salida” y dan la “entrada” a lo vivido 

y resignificado por sus hijos e hijas, dependerá de cada relación.  

 

De hecho, lo que nos dicen las personas adolescentes cuando se les consulta sobre 

sus mayores miedos, es que la pérdida de algún familiar cercano es una fuente de 

temores. “Uno de mis mayores temores es perder a mi familia, quedarme sola en la 

vida, no tener con quién compartir.”  

 

Pero otras pérdidas les resignifican la esa posibilidad de quedarse en soledad. Sobre 

todo, aquella que tiene que ver con el compartir. Durante la infancia, una vía de 

construcción de la relación con el Otro, es el juego, desde donde se ensaya la fórmula 

de ser sin todavía ser, con el otro. Como lo plantea Winnicott (1975), estar a solas en 

presencia de otro. Una experiencia que exige lo simbólico: los lugares, las historias y 

los límites: la ley. En ese simbólico que es la vida misma, ¿Cómo se juegan las 

personas adolescentes? 
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Adiós al juego 
 

Primer tiempo hacia el afuera: Cuando era niña… Cuando era niño… ¿Añoranza de lo 

perdido o confrontación con lo nuevo? Probablemente ambas. El recuerdo de la 

infancia que expresan las personas adolescentes encuestadas, denota una diferencia 

con el momento que están viviendo en el presente. De pronto, se dan cuenta que la 

historia puede ser contada. Hay un antes y un después mucho más marcado que en la 

infancia. Sobre todo, porque muda la forma en que se relacionan con las demás 

personas.  

 

La sociedad les manda el mensaje que “la niñez se debe dejar atrás” y con ella, una de 

sus prácticas más importantes: el juego. La pérdida de algo que era atesorado y que no 

se tiene más: el juego deja de estar en el centro como la forma privilegiada de 

relacionarse con sus pares y con las personas adultas. Hay una añoranza en este 

sentido, según lo expresan en el cuestionario de oraciones incompletas. La forma en 

que construyen las frases sobre su niñez, denota algo perdido o que realizan con 

menor frecuencia, hablan en pretérito imperfecto. 

 

“Jugaba fútbol, era muy traviesa, jugaba mucho con mis amigos, me divertía 

mucho jugando al aire libre, tenía ilusiones, tenía más paz, tiempo y tranquilidad, 

siempre jugaba con mis primos en la casa de abuelo, iba al parque todos los 

días, amaba caminar con mi mama y mis hermanos por la tarde.” 

 

Cuando entran a primaria, el juego declina. “¿Es obligatorio ir a la escuela? Es 

aburrido. ¿Me puedo devolver a preparatoria?” Pregunta un niño después de su primer 

día de escuela. El juego es la vía regia para el ingreso de la niñez al mundo simbólico. 

En el juego conocen las reglas, se relacionan con otros, aprenden a perder para seguir 

intentando. Sienten el reto de un objetivo, construyen estrategias, hacen trabajo en 

equipo. Por supuesto que ríen, pelean, aprenden a resolver las diferencias para poder 

seguir jugando. Pero la escuela excluye el juego. La secundaria más aún. Eso es lo 
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que nos dicen las personas adolescentes cuando lo que añoran de su pasado reciente 

es el juego como parte de sus vidas, como fuente de aprendizaje y de relación.  

 

Rodulfo (1986, p.135) es radical en esto y nos indica que “jugar es lo único serio que 

hay”. Con esto quiere decir que, en el juego, el sujeto tiene un espacio para inventar-se 

frente a un otro, crear los significantes que lo representan, moverse, volver a los 

lugares de antaño de otras maneras. Se posicionan frente a su pasado y lo resignifican. 

 

En esos movimientos, agujerean a sus figuras primordiales, prueban que la verdad 

absoluta no existe, identifican las mentiras o las inconsistencias y las señalan, es decir, 

practican el devenir de la vida, con alegría, risa y compañía. Pero en esta sociedad de 

consumo feroz, quedan con pocos espacios para recrear “el afuera”, lo extra-familiar, 

sobre todo porque el juego ha dejado de ser parte de la institucionalidad.   

 

Se les pide que actúen como “adultos”, que “ya no son niños o niñas”, como si la niñez 

tuviera que ser abolida. O peor, que tomen sus máquinas y jueguen solos y solas. Los 

lugares de lo lúdico en la niñez y mucho más en la adolescencia, están circunscritos a 

espacios y tiempos específicos de la institucionalidad educativa, sea esta curricular o 

extracurricular. Y ahora, ¿dónde juegan? ¿Cuándo juegan a hacerse personas 

autónomas? Si no hay espacios para estar, jugar, crear, comprender con los otros 

adultos, ¿dónde se construyen como seres independientes?  

 

La sociedad va escindiendo espacios y personas, va sacando fuera espacios para reír 

y compartir con nuevas exigencias ayunas de afectos. Va proponiendo divorcios por 

todas partes, a los que las personas adolescentes responden de diversas formas. 

 

Divorcio entre las familias y el centro educativo 
 

Se ha tejido un divorcio poco analizado y reflexionado entre la institución educativa y la 

familiar. Por un lado, las personas adultas de la familia están fuera de la participación 

colegial y por el otro, el centro educativo está ausente de la producción familiar-
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comunal. El historiador Iván Molina Jiménez propone en su libro “La Educación en 

Costa Rica, de la época colonial al presente” (2016) que, en la historia de la educación 

costarricense, se dejaron de lado a ciertas figuras significativas del estudiantado, es 

decir, a las familias. 

  

La hipótesis de Molina abre una pregunta acerca de esa dificultad de encuentro entre la 

familia y el centro educativo que es mencionada de manera reiterada por el personal 

docente que trabaja con adolescentes. ¿Por qué lo familiar es excluido de la institución 

educativa? Divorcio entre lo familiar y lo extra-familiar. 

 

La educación es tomada por las personas “expertas” y se deslinda progresivamente a 

las familias, sobre todo en la adolescencia. De esta manera, una cuota de la autoridad 

familiar le es restada a esta y es asumida por el colegio. En esta ecuación, los espacios 

para el jugar con los otros se pierden. Incluso, el tiempo para los deportes se diluyen en 

los programas de estudios.  

 

La pregunta es si ese divorcio entre familia y centro educativo afecta de alguna manera 

los trabajos psicológicos de las personas adolescentes al estar entre dos fuegos: 

docentes y familia. Dos instituciones de importancia fundamental en nuestra sociedad 

pero que no logran ponerse de acuerdo en un trabajo articulado.  

 

Cuando en párrafos anteriores desarrollábamos la inclusión del sujeto a la cultura y al 

deseo a través de la ley, proponíamos desde el psicoanálisis la necesariedad de lo 

externo y lo interno en la puesta en juego de la subjetividad. Podríamos plantear que, 

en la adolescencia, las figuras del centro educativo hacen la exterioridad y las de la 

familia lo más íntimo. Y, en este sentido, que deberían de proponerse en alianza para 

dar un lugar claro a las personas adolescentes. 

 

Esto no sucede. Las autoridades se desencuentran. Unos echan las culpas a otros y 

las personas adolescentes quedan ayunas de un lugar claro al que acceder. ¿Qué 

debe hacer la adolescencia? ¿Cómo se posiciona ante la crítica de la escuela a la 



53 
 

familia y viceversa?  A pesar de esta separación, las y los adolescentes nos indican 

que la presencia de las familias es fundamental en sus vidas y que necesitan tenerlas 

en otros espacios, fuera de casa, fuera de lo cotidiano, es decir, fuera de las exigencias 

y las restricciones. No solo en lo obligatorio sino sobre todo en lo deseable. 

 

No se puede dejar en el olvido que la relación con las familias es fundante. Es a través 

de ellas que el sujeto se incluye en la cultura. Sin embargo, se trata de construcciones 

simbólicas. Las personas no nacen madres o padres, se hacen. En este sentido, la 

psicoanalista Dolto (1993) propone que son el hijo o la hija, quienes les convierten en 

“madre o padre”, poco a poco. Primero en el vientre, con sus movimientos, sus 

patadas, pero también luego, desde el lenguaje y en la adolescencia, con sus 

preguntas, sus dudas, la construcción de su posición de sujeto deseante.  

 

En ese movimiento dialéctico en que la niñez entra a lo social y la madre y el padre se 

convierten en tales, hay un reconocimiento de los unos y los otros. En la adolescencia 

esto se resignifica con la entrada del sujeto a una posición sexuada.  

 

Lo mismo podría decirse en relación con las y los docentes. Su profesión se concreta 

en el acto de enseñar y de permitir que el estudiantado acceda al saber. En este 

sentido, introducimos la pregunta, ¿qué pasa cuando un porcentaje del estudiantado 

queda excluido o no concluye sus estudios? 

 

Relación con los docentes 
 

También se consulta al estudiantado acerca de la relación con sus docentes. Se 

presentan tres matices: las respuestas que no generalizan donde, entre las frases más 

destacadas se encuentran, “Algunos son muy buenos, algunos me caen bien y otros no 

tanto, la mayoría son buenas personas, algunos quieren lo mejor para nosotros, 

algunos me caen bien”. Otras respuestas proponen aspectos positivos: “son un gran 

apoyo, son buenos, me ayudan, me enseñan, me apoyan, se preocupan por mí, son 

admirables”. Otro grupo de estudiantes, los menos, tiene conceptos negativos de los 
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docentes: “son estresantes, aburridos, amargados, no saben cómo explicar, no me 

quieren, no me entienden, me cansan, a veces no saben cómo ganarse el respeto”. 

 

La relación entre estudiantes y docentes es central para las personas consultadas. Son 

personas adultas distintas a sus familias y, por tanto, su palabra tiene un peso 

extraordinario, según nos dicen. Sin embargo, no se genera una relación que promueve 

el saber, sino que se hace énfasis en el conocimiento. Nuevamente se genera un 

divorcio que no tiene lógica racional sostenible. 

 

Este tipo de inconsistencia es lo que suele ser señalado por las personas adolescentes 

con crudeza. El problema es que las respuestas en los centros educativos, 

generalmente, es la sanción. ¿Qué pasaría si ante el cuestionamiento a los sin 

sentidos, se asume una posición crítica por parte de los centros educativos y se adopta 

la pregunta para producir un cambio que sea positivo para todas las personas? 

 

La familia extendida como red de apoyo 
 

¿Dónde están los significantes que les dieron un lugar en el mundo y que en su 

actualidad deben ser probados y resignificados? ¿Cómo vivenciar desde otra posición 

los referentes heredados de la infancia? ¿Cómo hacerlos propios si la sociedad les 

exige hacerse personas adultas en soledad? ¿Con quién se verifica la autenticidad de 

los discursos sociales? 

 

En el estudio que exponemos, un 23% de las personas adolescentes consultadas, 

proponen a algún familiar como ídolo de la infancia. Esto se sostiene cuando se les 

vuelve a consultar en la actualidad. La admiración que sienten ante personas de la 

familia es importante. Entre los que mencionan a la madre, al padre, a los abuelos y a 

las abuelas, a sus hermanos y a hermanas, sus tíos y tías. 

 

Una de las frases del cuestionario entregado a las personas adolescentes consultaba 

acerca de quién era el personaje favorito. Si bien la mayoría propone personajes 
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públicos como futbolistas, actores y actrices o personajes de la historia, es interesante 

hacer notar que nuevamente, mencionan a sus familiares. 

 

 

Un asunto de relaciones 
 

Lo que nos dicen las personas adolescentes en este estudio es que hay una ceguera y 

una sordera de las personas adultas ante sus propuestas, ante su voz, ante su energía. 

La tendencia es a negar primero y castigar después. Castigan con gritos, con castigos, 

en algunos casos con golpes, pero sobre todo el cierre a sus preguntas y 

cuestionamientos: no les escuchan y no les acompañan. La pregunta ya no es cómo 

ven las personas adultas a la adolescencia. La cuestión es más bien ¿qué dicen las 

personas adolescentes de cómo son vistas? Y qué proyecta esta forma de verles de lo 

que somos como sociedad. ¿Esto habla de lo inequitativos que somos? 

 

Como vemos, la adolescencia entonces no sería un problema de pasaje (inherente a 

todos los momentos de la vida de las personas), sino un problema de relaciones. En la 

niñez, la sociedad plantea la imposibilidad de esta población a la toma de decisiones. 

Por ello, la relación que se entabla entre niños, niñas y personas adultas es jerárquica: 

unos deciden sobre otras. En la adolescencia, esa posición “pasiva” acorta distancia. 

Entonces tendríamos que discutir si la adolescencia es un pasaje de una forma de ser 

a otra distinta o más bien se trata de un replanteamiento en las relaciones. 

 

Se cuestiona entonces la adolescencia pensada como un pasaje donde se dejan cosas 

y se ganan otras. Más bien se ingresa a una estructura. Si bien hay autores como 

Tubert (1998) que critican el concepto de pasaje y más bien lo plantean como 

estructura, otros, como Lauru (2005) lo marcan como apertura. Se cierra una dimensión 

relacional y se abre otra, un mundo en el que se posicionan con mayor responsabilidad 

y esto transforma las relaciones. En todo caso, ninguna de las dos propuestas 

responde a un hecho natural sino a uno cultural. 
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A pesar de que la antropología ha dado cuenta de cómo las personas adultas producen 

una serie de rituales físicos y simbólicos para representar estos supuestos pasajes, que 

incluso pueden llegar a ser “una entrada violenta”4 a la sociedad adulta; hoy, los rituales 

de pasaje se han ido diluyendo con los cambios vertiginosos. El modelo capitalista, la 

generación vertiginosa de tecnología, con la obsolescencia programática incluida, las 

formas de relación y los medios para hacerlo se han transformado. ¿Han cambiado las 

personas adolescentes? ¿Tienen otros modos de independizarse? ¿De relacionarse? 

¿Hacen más ahora que antes para autorizarse a sí mismos, refundarse, reposicionarse 

con respecto a la propuesta social y familiar?  

 

Si bien no podemos responder a todas estas preguntas, sí podremos afirmar que, lo 

que nos dicen las personas consultadas es que quieren jugar un papel central en la 

construcción conjunta de la sociedad, no un lugar marginal. Sobre todo, porque hay 

una tendencia a ver a las personas adolescentes como seres que deben adaptarse a la 

propuesta adulto-céntrica “¡porque sí!” y no se les consulta bajo el pretexto de que 

están en formación.  ¿Cuál es la posibilidad? 

 

Adolescentes 

 

“Es llamativo, además, que sólo se hayan señalado hasta ahora los aspectos ingratos 

del crecimiento, dejando de lado la felicidad y la creatividad plenas que caracterizan 

también al adolescente”.  

Aberastury y Knobel 

                                                           
4  En África se encuentran algunos ejemplos de rituales que exigen a los adolescentes de ciertas tribus, como 

los masai, los rendille, los jie y los samburu, mostrar respuestas adecuadas a ciertas pruebas. Los chicos “son 

apartados de su madre y sometidos a sangrientos ritos de circuncisión mediante los cuales se convierten en 
hombres de verdad” (Gilmore, 1994, p. 24). Esto no solo sucede en pueblos guerreros, también grupos que son 
pacíficos, que incluso no conocen la guerra en su historia, tienen rituales. Los indios Tewa de Nuevo México, tienen 
la fuerte idea de que hacerse hombre implica un “gran imposible” al que sólo algunos acceden. “Estos pacíficos 
campesinos someten a sus muchachos a pruebas violentas y dolorosas, entre los doce y los quince años de edad, 
“los muchachos son arrancados de sus casas, ritualmente purificados y luego azotados sin piedad por los espíritus 
kachina (los padres disfrazados). Los muchachos son desnudados y azotados cuatro veces en la espalda con un 
látigo de yuca cruda que les hace sangrar y deja cicatrices para siempre. Los adolescentes deben sopor con 
impasibilidad la paliza para demostrar su fortaleza” (Gilmore, 1994; 27). 
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¿Qué es la adolescencia para ellas y ellos? A pesar de describir una sensación de 

nostalgia, sus propias consideraciones sobre la adolescencia, no son negativas. Al 

contrario, la gran mayoría de las personas adolescentes encuestadas ven este 

momento de vida como retador e interesante: “no es tan duro, aunque a veces 

sintamos que el mundo se nos viene abajo porque creemos que nadie nos entiende”, 

dice un estudiante de décimo. Lo interesante de las respuestas recae en que se 

posicionan en una perspectiva desde la cual pueden dar cuenta de su pasado y viven 

un presente que debe ser reconstruido desde sus puntos de vista.  

 

¿Cómo definen la adolescencia ellas y ellos mismos? 

 

“Hay que ir dejando ciertos comportamientos de niños para 

asumir la adolescencia”. 

Estudiante de 13 años. 

 

“Es demasiado tuanis y ojalá siempre fuera adolescente”. 

Estudiante de 14 años 

 

“Es aprender de los errores para en un futuro mejorar” 

Estudiante de 16 años. 

 

“Es una etapa diferente la cual se cambian las emociones y 

sentimientos de las personas.” 

Estudiante de 15 años 

 

“Es complicado porque intentas descubrir quién eres y quién 

quieres ser”. 

Estudiante de 15 años 

 

 

 

“La adolescencia es aprender sobre las cosas malas y buenas que aparecen en 

nuestras vidas”, define una estudiante de noveno. Esas cosas “buenas y malas” que 

quieren aprender, en realidad son –en parte- la puesta a prueba de lo aprendido en 
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casa y en la escuela. Es decir, contar con las herramientas subjetivas y sociales que 

les permitan relacionarse con otros. El adentro se prueba en el afuera con los pares y 

con otros adultos. En esas relaciones que hemos llamado extra-familiares (de acuerdo 

a la conceptualización de Rodulfo) se renuevan las formas, los vínculos y se aprenden 

nuevas formas de estar en el mundo.  

 

“Es la mejor etapa porque se crean las amistades que van a hacer para toda la vida, 

hay fiestas, hay más libertad. Luego hay más responsabilidades, de juéguesela ustedes 

solos”. También dicen que la adolescencia es un momento agradable, ya que sienten 

que tienen espacio para la expresión con sus pares.  

 

Asimismo, afirman que hay un cambio en cómo son percibidos ante los ojos de los 

adultos. Las familias cambian y les dan más libertades: eligen su vestimenta, salen 

solos, eligen su música y sus amistades: “Socialmente es mejor, se conoce gente. Un 

poco más de libertad”. 

 

El estudiantado habla de esta nueva forma de estar en el mundo: “Es ser diferente, una 

nueva mentalidad, diferente cuerpo, no es fácil, pero se puede”. Un grupo focal de la de 

sétimo nivel propone como tema el duelo que se hace de la infancia para pasar a otro 

momento. “Tampoco es que uno sea tan grande, pero hay cosas que ya no lucen. 

Jugar carritos, muñequitas. Hay cosas que ya hay que dejar. Andar corriendo por los 

corredores. Chistes. Que venga corriendo y gritando por todos los pasillos. Uno 

tampoco es mayor de edad para hacer cosas, pero hay cosas que dan vergüenza. 

Como que esa etapa ya se vivió”.  En ese mismo grupo se tocó la tristeza de dejar los 

juegos: “Es un poco triste dejar ciertos juegos. Hay cosas que sí que uno apreció 

demasiado pero hay cosas nuevas. Los muñecos. Uno cambia los muñecos por la 

tecnología y les gusta más la tecnología”.  

 

El cambio conlleva un despertar. En el colegio privado, en noveno nos señalan que “es 

el tiempo en el que uno se da cuenta que el mundo no es una bolita de cristal, 

igualmente uno sigue viviendo en una burbuja… uno va entendiendo más el mundo”. 
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Una parte importante de las personas adolescentes consultadas toma en cuenta el 

aspecto difícil junto con aquello que les parece atractivo de dicho momento. “Tiene 

ventajas y desventajas, hay amores y desamores, amigos y enemigos, felicidades y 

depresiones.” Una frase que resume lo repetido en todos los grupos focales sería: “Una 

de las mejores etapas, pero es muy cansado y no nos entienden, es una etapa difícil, 

confusa, pero también es linda, se disfruta.” O esta otra, “Cualquier cosa lo puede 

poner a uno muy muy feliz o muy muy mal. Es un sube y baja.”  

 

En la amistad, en el noviazgo y en la sexualidad, el ser adolescente vivencia 

experiencias que tienen otros sentidos a lo que se tenían durante la infancia. Ya no son 

los vínculos de amistad de la niñez, marcados por las elecciones parentales, ya no es 

el amor de la escuela, de mandarse mensajes con los amigos o darse la mano en el 

recreo. La dimensión libidinal lo atraviesa todo y las personas adolescentes se ponen 

en juego como seres sexuados. 

 

Si bien estamos todavía dentro del concepto de lo extra-familiar (que es transversal a lo 

humano porque eso es la cultura misma), en este capítulo proponemos las 

adolescencias definidas como “ese momento diferente en el cual se cambian las 

emociones y sentimientos de las personas” (Estudiante de 15 años). Sostenemos 

desde el inicio de este análisis que lo que cambian son las relaciones, a esto apelan las 

personas adolescentes encuestadas y entrevistadas. 
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La amistad 
 

 

Las amistades en la adolescencia son necesarias para sostenerse en la confrontación 

con el “afuera” y en la construcción de la subjetividad en donde ya no es la mirada de la 

familia la que dicta los ideales, sino que éstos se ponen en juego en el lazo con los 

pares. Las amistades son tan importantes que pueden brindar un lugar de sostén, de 

amarre en medio de los cambios y ante las inconsistencias heredadas de la familia.  

 

La oración incompleta que dice: “Mis amigos y yo…”, las respuestas apuntan, casi en 

su totalidad, a la buena relación existente con las amistades, donde hay unidad, cariño 

y comunicación. Asimismo, a la importancia que le dan al grupo y la unión, no solo para 

construir en conjunto sino como apoyo para retar y oponerse al status quo.  

 

Mostramos algunos ejemplos de lo indicado por el estudiantado: 

 

Los jóvenes en grupo… 

“Se organizan mejor unidos.” 

“Hacen mejor los trabajos.” 

“Conviven bien.” 

“Cooperan.”  

“Nos ayudamos a mejorar nuestras vidas.” 

“Nos ayudamos y disfrutamos.” 

“Se divierten mucho.” 

“Se apoyan unos a otros.” 

“Pueden lograr cosas mejores y compartir opiniones.” 

 

 

El estudiantado coincide que lo mejor de los amigos es el apoyo, el compartir, la 

diversión y la compañía. La oración incompleta que indica “Lo mejor de las 

amistades…” encontramos respuestas que nuevamente confirman la importancia del 
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apoyo, la escucha y la compañía de las amistades. En el siguiente cuadro se rescatan 

algunas de las mencionadas: 

 

 
 

 
“Lo mejor de los amigos…” 

“Es que lo escuchan cuando está triste y que 
comparten nuestra locura.” 

 
“Es que siempre están ahí cuando los necesito.” 

 
“Es que puedo contar con ell@s.” 

 
“Son los momentos felices que pasamos y que se 

vuelven recuerdos inolvidables.” 

 
“Siempre están ahí en las buenas y en las malas.” 

 
“Es que son confidentes y nos apoyan en los 

momentos más duros de nuestras vidas.” 

 
“Es tener alguien que siempre lo apoye a uno.” 

 
“Es su respeto hacia mí.” 

 
“Es que disfrutamos mucho juntos.” 

 
“Es que uno puede confiar en ellos.” 

 

 
La amistad no es simplemente un término de alguien que acompaña. La filosofía se ha 

encargado de pensarla y analizarla. Agamben (2005) propone que la amistad es una 

relación que es imposible de ser definida porque se produce en el acto de estar y ser 

con el otro.  

 

“La amistad es, en efecto, una comunidad y, así como es con respecto a sí 

mismo, así también para el amigo: y como, con respecto a sí mismo, la 

sensación de existir es deseable, así también será para el amigo. (…) Pero esto 

significa que la amistad tiene un rango ontológico y, al mismo tiempo, político. La 
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sensación del ser está, de hecho, siempre re-partida y com-partida y la amistad 

nombra este compartir.”  

 

Lo que hay de común es la convivencia, insiste Agamben. Soportar la existencia y lo 

que de ella es difícil pero también reunir lo que de feliz se propone en la vida. Las 

personas adolescentes reconocen las fortalezas de la convivencia. La mención de “ser 

felices con…”, “apoyarse en…”, “pasarla bien con las amistades…” da cuenta que en la 

adolescencia no todo es angustia y sufrimiento: hay mucho disfrute. 

 

Bajo el nombre “Adolescente” se arma una estructura de convivencia que contiene, da 

fuerza y posibilita la re-significación de las vivencias primordiales a la luz de lo actual. 

Como si en grupo, pudieran construir lo que se les deniega en el colegio y en la casa: 

ser sujetos que se responsabilizan de las decisiones que toman, es decir, de su forma 

de estar en el mundo.  

 

No sirve de nada hacer desaparecer o reprimir las formas de ser y estar de las 

personas adolescentes. Lo que es necesario es prestar atención a su producción, 

dialogar, es decir, dar espacio para la palabra y desde ahí permitir que se construya un 

lazo social, un discurso que les dé lugar. 

 

 

El Noviazgo 
 

Es en la separación inminente de las figuras primordiales que el adolescente deberá 

buscar qué hacer frente la nueva propuesta social, revisitar el “afuera.” Una primera 

salida –durante la infancia- implicó dejar una relación dual con la figura de crianza para 

pasar a una terceridad que le diera acceso a la cultura. Ahora, cada vez que quieren 

acceder a algo, no tienen que esperar a los otros, ni quieren imposiciones, sino buscar 

por ellas y ellos mismos, como apuesta personal. 
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En la adolescencia se da la cara a una exterioridad distinta, más amplia. En el centro 

de esta entrada a otra dimensión social está el amor. Ahí se confrontan, en soledad, a 

esos retos del lazo social. Es decir, se les impone una realidad irrefutable, están solos 

ante el otro, con sus faltas y sin contención. ¡Qué valientes! Por el amor, a causa del 

amor, a través del amor aceptan el hecho de que no son seres perfectos ni completos. 

Las equivocaciones, las caídas, el desconocimiento de muchas cosas sin la mirada y la 

presencia permanente de las personas adultas quienes ya no estarán para evitar las 

caídas, pero que sí deberán estar para ayudarles a levantase.  

Este trabajo esforzado que realizan las personas adolescentes se caracteriza por la 

búsqueda permanente del lazo con los demás, apoyo que les permitirá comprender su 

ser en falta y buscar cuáles son sus posibilidades. Una vía regia, como nos lo han 

mostrado, es la entrada al amor, la exogamia. 

El amor, los sentimientos, la compañía y el apoyo son las palabras más mencionadas 

al preguntar sobre qué es lo bueno de tener pareja. En las respuestas a esta oración 

incompleta, la parte sexual no se presenta de manera considerable.  

En la adolescencia, según Lesourd (1997), se da una sobrevalorización del objeto de 

amor, al estar el otro de la relación en posesión de este poder fálico, posición que en la 

infancia ocupaban los padres. El encuentro con el otro, disfrazado de amor, puede 

venir a satisfacer la debilidad narcisista propia de este pasaje.   

En la oración incompleta que dice “Cuando se tiene pareja…”, fue completado en su 

mayoría desde un discurso de idealización, de lo que debe ser una pareja. Vuelve a 

aparecer el amor como concepto importante, junto con el respeto. El respeto fue 

indagado a profundidad en los grupos focales, donde para las personas adolescentes, 

es sinónimo de querer a su pareja y dar lugar a sus opiniones, tener confianza, ser fiel, 

respetar los gustos y si a la pareja no le gusta hacer algo, no hacerlo. Además, surge el 

respeto con relación al cuerpo, donde “hay que poner límites, no se puede obligar a la 

persona a hacer algo que no quiera.”  
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El estudiantado indicó que en pareja se disfruta, comparte lindos momentos, hay 

afecto, cariño y felicidad. Estas respuestas vienen desde el amor como idealización. 

Fueron menos las respuestas que aseguraban que tener pareja puede traer problemas 

y generar situaciones estresantes, tales como separarse de los amigos y descuidar los 

estudios. 

Si bien el amor es lo central en la pareja, según indica el estudiantado, se visualiza, 

aunque muy por encima, el trabajo llamado por Rodulfo como El pasaje de lo fálico a lo 

genital: donde se pasa de la sexualidad auto erótica de la infancia a la sexualidad como 

una experiencia intersubjetiva, donde se involucra al otro sexo.  

La sexualidad 
 

En el tema de la sexualidad, el común denominador en las respuestas es que es “algo 

normal”, que debe vivirse con responsabilidad. En los grupos focales se pudo 

ahondarse más. En la totalidad de los grupos se señaló que es un tema que se debe 

conversar. Entre amigos hay mayores facilidades para hacerlo, es a la hora de hablarlo 

con los padres y madres que hay opiniones diversas.  

 

Por un lado, están quienes indican poder hablarlo con facilidad en sus familias y por 

otro están a quienes se les vuelve complicado. “Pero si es con los papás uno queda 

expuesta a que los papás digan, ah, ok, mi hija está haciendo estas cosas, entonces 

diay, le voy a restringir algunas cosas.”  En colegio público urbano, una chica de sétimo 

coincide: “…uno le cuenta algo a la mamá y se pone a decir cosas toda ridícula, 

entonces es mejor quedarse callado.”  

 

Al conversar sobre la sexualidad, surge en los grupos focales observaciones 

interesantes por parte del estudiantado con respecto a las diferencias entre hombres y 

mujeres. En el colegio privado, sobre todo en noveno año, señalaron que a las mujeres 

les importa más que a los hombres la parte sentimental: “Un hombre, si quiere llegarle 

a una mujer, si quiere que pase algo físico, tiene que llegarle a través de lo 

sentimental”.  En el grupo focal del colegio público urbano señalan que el hombre 
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siempre queda mejor posicionado que la mujer, en lo que respecta al tema de la 

sexualidad. Esto quiere decir que “Un hombre ya tiene relaciones y es bien, en cambio 

una mujer es como ya se hizo mierda la vida”. Los estudiantes señalaban que esto es 

injusto, que a las mujeres de esta edad es cuando las tienen “más amarradas” y no 

pueden disfrutar de la libertad que viene con la adolescencia. 

 

En el discurso que sostiene el estudiantado se evidencia cómo se reiteran las ideas 

machistas tanto en las chicas como en los chicos. Es evidente cómo a pesar de los 

cambios en la legislación y en la cultura, los discursos machistas permanecen. En las 

conclusiones y recomendaciones estaremos proponiendo un trabajo más sostenido en 

los programas de Afectividad para la sexualidad que tiene el Ministerio de Educación 

Pública, donde se pueda dialogar y de-construir estos discursos. 

 

En el colegio, el tema es abordado pero no de una manera satisfactoria para las 

personas adolescentes, lo cual nos señala un estudiante del colegio público urbano: 

“En el cole lo hablan, pero sigue siendo como un tabú, siempre es como con rodeos, lo 

hacen por obligación. No explican bien las cosas por compromiso. No hay interés real 

en explicar la sexualidad. Hace falta porque hay muchos embarazos. Lo dan una 

semana de clases, o 6 lecciones de ciencias”.  

 

Aunado a lo anterior, en este mismo grupo focal, señalaban que era mejor evitar ese 

tema en la casa porque solía terminar en discusión. “Dicen ‘me decepcionó’.” Uno no 

les cuenta porque después se ponen a hablar y cuando les cuentan ponen a hablar 

más. Quieren que uno tenga confianza, pero…” 

 

Podemos extraer una demanda de parte del estudiantado para abordar el tema de la 

sexualidad desde otro lugar, un lugar de escucha y diálogo que todavía cuesta mucho 

que llegue. Esto se ve en la cantidad de adolescentes que quedan embarazadas y se 

les transforma la vida. En Costa Rica, según UNFPA (2016) uno de cada trece 

nacimientos, se dieron en adolescentes menores de dieciocho años. 
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La ausencia de comunicación fluida entre las personas adolescentes y las familias o el 

personal docente, no solo ocurre con los temas de la sexualidad. El malestar tiene que 

ver con la incomprensión por parte de las personas adultas. Esto se nota en las 

respuestas del estudiantado del colegio público urbano, quienes dicen que la 

adolescencia es difícil porque cuesta comunicarse con los papás. Y este mal entendido 

que se suele dar, una comunicación insatisfactoria, genera en los adolescentes una 

sensación de falta de apoyo. “Es una etapa en la vida que a veces es dura (casi para 

todos), es la etapa donde uno ocupa más apoyo emocional”. Adicionalmente, insisten 

en que desearían que los adultos se dieran cuenta que no sólo hay que estudiar.   

 

¿Quién era, quién soy? Del yo ideal al ideal del yo 
 

En la adolescencia el trabajo de la transformación del yo ideal al ideal del yo, planteado 

por Rodulfo, donde hay una pérdida de algo, un duelo por la infancia y un ideal como 

horizonte abierto de lo que va a ser se puede comprender en algunas de las frases 

planteadas. “Uno es muy pequeño para algo y al mismo tiempo muy grande para otra 

cosa.” “Es un momento donde no eres considerado adulto o niño.” “Es una vara loca, 

uno es muy grande para ciertas cosas y muy joven para otras.” 

 

Al ser consideradas personas adultas en ciertos momentos, se les otorgan 

responsabilidades nuevas, un tema recurrente al hablar de la entrada a la 

adolescencia. “Implica actuar con responsabilidad, hay que ser maduros para tomar 

decisiones sabias y adecuadas, es un reto que debo asumir con responsabilidad.” 

Señalan que los padres les resolvían los problemas cuando eran pequeños, ahora les 

toca a ellos valerse por sí mismos.  

 

Al describir el trabajo psicológico del pasaje del jugar al trabajar, Rodulfo señala que no 

se trata de que el jugar sea sustituido por el trabajar, sino que algo de las raíces 

deseantes del jugar pasen al trabajo. Es decir, que exista articulación, cambio de 

posición y cambio en la forma en que se relacionan con las demás personas. 
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La niñez se asocia con juego, diversión y disfrute, junto con cierta añoranza de la 

felicidad de una época pasada. Al indagar sobre su percepción de futuro, es decir, 

imaginarse en una edad adulta, podemos ver que el ideal está puesto en trabajar, en 

tener una profesión y en estudiar para lograr esto. En segundo lugar, dicho ideal apunta 

hacia querer ser buenas personas. Por último, vienen las respuestas que indican deseo 

de cosas materiales y de formar una familia. Aquí vemos una vez más el trabajo del 

paso del yo ideal al ideal del yo, donde la nostalgia es propia del duelo de la niñez y los 

ideales nuevos funcionan como vía para trazar el camino que se desea tomar. Una 

manera de soportar los cambios vertiginosos por los que pasan. 

 

Las adolescencias prueban, intentan, se relacionan no solamente en sus actividades 

obligatorias, como lo es la convivencia en la familia (orden, limpieza, comunicación) y la 

del colegio (estudio, tareas, exámenes). Sobre todo, ponen en marcha esa re-

construcción de su ser a través de las actividades que más les atraen y que tienen 

componentes lúdicos importantes: lo extracurricular tiene un peso enorme y es un 

espacio de producción enriquecedor. 

 

Sí es importante realizar actividades extracurriculares 
 

Uno de los objetivos planteados en esta investigación se refiere al efecto que puede 

tener la participación en actividades extracurriculares para la elaboración de los 

trabajos psicológicos plateados por Rodulfo. El tema resultó ser de gran trascendencia. 

En la oración incompleta en la que se propone al estudiantado escribir “lo que más me 

gusta hacer en mi tiempo libre…”  

 

Las actividades predilectas del estudiantado para realizar en su tiempo libre son los 

deportes y actividades que involucren a la familia y a los amigos. Las demás 

actividades mencionadas son ver la televisión, escuchar música, leer, dormir, utilizar 

redes sociales y jugar con videojuegos. La respuesta unánime fue que sí es importante 

para la adolescencia tener actividades extra curriculares.  
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En el colegio público rural, nos indican que se divierten con fútbol, baloncesto, voleibol, 

gimnasia. El centro educativo tiene mucho espacio verde donde el estudiantado juega 

todos los recreos, realizan torneos y campeonatos, donde la relación con los otros se 

construye de manera entretenida. 

 

También en lo rural, mencionaron que conocen pocos grupos comunitarios de los 

cuales puedan participar, sin embargo, tienen una implicación muy activa con los 

grupos religiosos. Está la pastoral juvenil, que resulta llamativa para ir a conocer gente.  

 

Por otro lado, en el colegio público urbano, la participación es más que todo en equipos 

de fútbol que hay en la zona y algún grupo de baile o música del colegio. Coincide con 

el anterior en que hay bastante activad religiosa. Además, la mayoría asistía a lo que 

llaman “células”, que son grupos religiosos cristianos que se reúnen semanalmente, 

bajo la guía de un pastor.  

 

Finalmente, en el colegio privado indicaron realizar actividades bajo la misma línea, 

deportivas y culturales. Asimismo, las actividades religiosas también son comunes, 

asisten a misa y a grupos religiosos, llamados Gaps o a la Casona. En ocasiones, han 

participado de una actividad para luego dejarla y pasar a probar otra. Señalan que a 

veces empiezan con emoción y luego se dan cuenta que quizás no era lo que querían. 

Un estudiante describe esta búsqueda con la siguiente frase: “no está como en una 

época buscando qué es lo que le apasiona.”  

 

Sobre participar formalmente en algún grupo deportivo, la totalidad de grupos focales 

indicaron que es muy duro, ya que hay que tener mucha disciplina y dedicación, 

aunado a las responsabilidades propias del colegio, por lo que puede resultar cansado. 

Sin embargo, a la vez se participa en estas actividades también buscan un espacio de 

dispersión y relajación ante las responsabilidades. En el colegio público rural, nos 

dicen: “Pasó una semana estudiando y estudiando entonces usted ya va (al grupo) y se 

relaja.” Este colegio es percibido por sus alumnos como altamente demandante y les 

genera estrés e indican que el deporte les relaja.  
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Al indagar cuáles son los beneficios de participar en estos grupos deportivos, culturales 

o religiosos, la respuesta fue generalizada: la necesidad de distracción y de sentirse 

más tranquilos. Se mencionó además la diversión que estos espacios ofrecen y la 

posibilidad de entablar nuevas amistades. En el colegio público, nos señalan que “Es 

mejor andar en eso que andar en la calle tomando drogas.” A esto se le puede añadir lo 

que nos dicen las respuestas sobre el juego, donde lo bonito de jugar es “divertirse y 

des-estresarse.” Por tanto, observamos que no hay tanta articulación entre el juego y el 

trabajo, que sería lo óptimo según el planteamiento de Rodulfo (1992).  

 

En el colegio público urbano, nos indican que en estas actividades “Hay gente con que 

compartir y demás, se siente bien.” “Sirven para compartir, salir adelante, abrir puertas, 

mantener la mente ocupada, no hacer estupideces, no gastar el tiempo.” Sobre lo 

religioso, para aquellos adolescentes que asisten, indican que ahí se pueden 

comunicar con Dios. El aburrimiento que sienten en sus casas los impulsa a buscar 

espacios donde se reúnen otros jóvenes, se nos señaló que prefieren reunirse a ver 

televisión.   

 

Un estudiante de este mismo colegio resume en la siguiente frase lo que le gusta de 

participar en grupos y hace una petición para su comunidad: “Para distraerse, o para 

conocer gente nueva, recreaciones, esparcimiento, conocernos, hacer amistad. Nos 

hacen falta lugares para hacer cosas chivas. Que arreglen los plays, las canchas. 

Deberían hacer piscinas.”  

 

El estudiantado del colegio privado tiene una petición hacia el colegio: dicen que 

debería incentivarles la participación en grupos deportivos y culturales, en el sentido de 

un apoyo económico, aunque saben que es complicado. El motivo para participar es 

despejar la mente, según se nos dijo en un grupo focal: “Hay veces que el colegio está 

como muy difícil, entonces uno dice voy a ir a jugar un toque, y uno como que se olvida 

de todo.” Para distraerse, relajarse y hacer cosas distintas al cole. En el colegio 
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privado, Señalan que una vez que se va llegando a quinto año no alcanza el tiempo, a 

pesar de que la institución educativa sí ofrece actividades extracurriculares. 

  

Participar en actividades extracurriculares es otro ejemplo de la salida de lo familiar a lo 

extra-familiar, de ir hacia el afuera social. Un estudiante de último año del colegio 

privado lo ilustra de la siguiente manera: “Uno está como en una constante búsqueda 

de saber qué es lo que le gusta y qué es lo que quiere hacer más adelante y probando 

es la única manera que uno se da cuenta de lo que le gusta.” Por lo que estos espacios 

no solo brindan contención y esparcimiento, si no son una prueba para irse 

encaminando hacia futuros proyectos de vida.   

 

Surge de nuevo la inquietud de qué es lo que les produce tensión. En primer lugar 

aparecen los exámenes y la demanda académica sin espacios creativos, recreativos y 

de producción desde la palabra adolescente. La dificultad de comunicación con los 

adultos, el sentimiento de incomprensión, en el marco de un proceso de cambio de 

posición subjetiva y pérdida de referentes de la infancia también son mencionados.  

 

La oración incompleta “Mis problemas…”, fue contestada por frases como “son míos, a 

nadie le interesan, los debo resolver”, lo que nos puede indicar que el poco apoyo 

emocional que perciben para resolver las dificultades que se les presentan.  En el 

colegio público urbano, al indagar sobre los problemas, una respuesta recibida fue la 

siguiente: “Tragarlos. A nadie le interesan, de nada sirve contarle a alguien, porque el 

problema sigue ahí. Y luego lo andan divulgando.” 

 

Esta sensación de incomprensión que percibimos, de parte de quienes se vio son las 

figuras más importantes en sus vidas, las familias y el personal docente, nos llevó a 

indagar en los grupos focales sobre qué les gustaría que los adultos sepan de la 

adolescencia.  
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Entre lo que se nos dijo, cabe destacar la necesidad de apoyo emocional y de escucha 

que tienen estos chicos, y lo difícil que les resulta a las personas adultas moverse del 

lugar: ver distinta la niñez de la adolescencia.  

 

En el grupo de sétimo nivel del colegio público rural, se observó cómo ellos perciben el 

paso de la infancia hacia la adolescencia y la dificultad de las personas adultas para 

enfrentar este momento. Señalan que se sienten sobreprotegidos y sobre cuidados, 

incluso dicen sentirse tratados como bebés. “Yo que soy la menor es como que me 

tratan como una bebé. Me dicen bebé.  Y yo digo, que yo no soy bebé.” Un adolescente 

brinda otro ejemplo: “Me gusta andar en bici. Le digo a mi abuela me voy, abuela me 

dice mejor no vaya, que pasa si se cae, no ande solo. Igual siempre me voy.” Otro 

hecho que mencionan fue cuando los van a dejar a algún lugar, el estudiantado indicó 

que lo mejor es que las familias se despidan rápidamente y se vayan.  

Las familias pueden sentir que es peligroso para sus hijos e hijas el exterior, junto con 

las representaciones de todo aquello que pueden encontrar en la calle, por ejemplo, las 

drogas o las conductas sexuales de riesgo. Las familias pueden establecer límites o 

prohibiciones para evitar que las personas adolescentes se encuentren con este 

exterior considerado peligroso. Es una situación para reflexionar, si bien es cierto 

puede haber espacios riesgosos en la calle, las familias deben encontrar un equilibrio 

entre la prohibición de un contacto con el exterior y la protección excesiva, tarea que no 

es fácil.  

En el colegio público urbano, el grupo de noveno vuelve a hacer incapié en esto mismo: 

si bien necesitan consejos y apoyo, se termina convirtiendo en regaños cuando quieren 

hablar de problemas. Los estudiantes de noveno nos dicen lo siguiente: “Le pediría a 

los adultos que nos entiendan, que le den un consejo, no que lo regañen a uno, que se 

pongan en el lugar de uno, y que les tengan más confianza.”    

 

En el grupo focal del colegio público urbano, surgió el tema de la crianza con libertad y 

la crianza a punta de golpes y maltratos. Los estudiantes señalaban conocer casos de 

muchachos criados con mucha libertad que terminaron en prisión, así como otros 
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criados a punta de “garrote”, que tuvieron el mismo destino. Piensan que depende de la 

persona, y una estudiante nos señala lo que ella considera las soluciones para este tipo 

de decisiones de vida hacia la destrucción: “Las soluciones a esto puede ser que se 

salga más entre familia. Hacer cosas entre familia como reuniones, salir, tardes de 

café, una comida rica, ver películas, ir a las piscinas o algo así. Despegarse del 

teléfono, ir aunque sea al lago de la sabana.”  

 

Lo anterior nos vuelve a evidenciar la importancia del apoyo y del soporte emocional en 

la adolescencia, ya que, aunque ellas y ellos se encuentran en proceso de separación 

de sus familias y de salida hacia lo social, requieren aún de fuerte contención 

emocional de parte de quienes son sus figuras primordiales.  

 

Un estudiante de último año del colegio urbano, nos indica que él pediría a los adultos 

lo siguiente: “Que los adultos se dieran cuenta que no solo hay que estudiar.” Lo que 

nos respalda la importancia de las actividades extracurriculares para ellos y cómo estas 

pueden ser un espacio de soporte emocional también. Asimismo, una adolescente nos 

dice que ella les pediría “Saber cómo hablarnos, con amor, como personas civilizadas.” 

 

Las actividades extra curriculares, el juego, reunirse con amistades y entablar 

relaciones amorosas son escenarios que tranquilizan al adolescente, que se encuentra 

en este tránsito. Para Lesourd (2000), salir más allá de la dimensión de descubrimiento 

de un mundo hasta ahí inaccesible, es también poner distancia con el lugar interno, el 

de la peligrosidad. 

 

Construir con las personas adultas, no en las tareas “obligatorias”, sino en otras que 

pueden permitir un encuentro sensible, donde las emociones y las palabras se 

encuentran para producir el lazo con el otro. Sobre todo, en estos tiempos en que la 

tecnología aleja todavía más el encuentro cara a cara y el compartir en presencia. 

¿Qué nos dicen las personas adolescentes acerca de su relación con las redes 

sociales? 
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Redes Sociales 
 

Las redes sociales son comunidades virtuales, plataformas que agrupan a personas 

para entablar contactos, reencontrarse con personas conocidas o generar nuevas 

amistades. Este espacio virtual es ampliamente utilizado por las personas 

adolescentes. Las respuestas relacionadas con las redes sociales permitieron conocer 

que, de 779 estudiantes encuestados, solamente 15 indican no utilizarlas, por lo que se 

puede hablar de un uso generalizado. En cuanto a diferencias entre los colegios 

estudiados y las edades, no se constató contraste alguno en los patrones de uso de 

dichos espacios.  

 

En el grupo focal de sétimo año del colegio rural, los hombres indicaron utilizar menos 

las redes sociales que las mujeres, ya que dicen estar más centrados en la parte 

deportiva, en entrenamientos y no tanto en redes sociales o en mensajear. “Nosotros 

tenemos más distracción, somos más de diversión”, señala uno de los jóvenes.  

 

Nuevamente, el tema de género permea la socialización. Son los hombres lo que 

acceden más al deporte que las mujeres. Entonces, ellas se entretienen en las redes 

sociales. La necesidad de distraerse fue un emergente constante a lo largo de la 

recolección de la información, por lo que hay algo propio de este momento que genera 

malestar y que lleva al sujeto a buscar un sostén por medio de otra vía. Rodulfo (2013) 

indica que las redes sociales brindan un nuevo lugar para vivir, en el cual las personas 

adolescentes llegan a explorar, a buscar refugio o en una evasión defensiva. El autor 

señala además algo que vimos reflejado en la población estudiada, que hay a quienes 

la pantalla les facilita el vínculo con el otro, a través de la imagen y el teclado.  

 

El autor también señala que las redes sociales son “Un nuevo lugar de encuentro, 

como lo fue en su momento el rock, invención de jóvenes y adolescentes, no sujeto a 

códigos montados por gente grande a través de una tradición superyoica” (Rodulfo, 

2013, p.12). 
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Entonces, nos preguntamos ¿qué es lo que hacen las personas adolescentes en las 

redes sociales? Dichas redes funcionan como escenario para los encuentros. Se 

comunican, hablan, socializan, suben fotos y observan las fotos. Además, se puede 

“chismear y enterarse de todo por este medio”. Aplican lo llamado “stalkear”, es decir, 

acosar, revisar constantemente el perfil de alguien para saber qué es lo que está 

haciendo, adónde se encuentra y con quién se frecuenta. 

 

La palabra socializar es la respuesta que más se repite al indagar qué se hace en las 

redes sociales. De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española (1998) 

socializar significa hacer vida de relación social. Para el estudiantado, socializar a 

través de una red social quiere decir conocer gente, comunicarse por medio de 

mensajes e incluso agregar gente desconocida como contactos en las redes sociales. 

 

Ingresar a las redes sociales y comunicarse por estos medios es practicado a diario, 

varias veces al día. “Es como un vicio”, señalan los adolescentes, lo que nos indica que 

le dan un uso excesivo, posiblemente dejando de lado otras actividades. Cuando el 

internet no funciona o cuando se les acaba el saldo, “es mucha la desesperación.”   

 

Rodulfo (2013) señala que, para el adolescente, el celular se convierte en una 

prolongación de sí y su falta puede provocar un estado de angustia y de vacío. Uno de 

los castigos más comunes hoy en día es privar al adolescente de su teléfono, ya que tal 

y como se vio en la muestra, es a través de este aparato donde se establece mucho de 

lo que es el lazo social en la adolescencia. 

 

“Hay días que pasamos todo el día.” “También es un método de distracción y uno se 

queda ahí, en las imágenes y los mensajes. Sale del whatsapp, se mete a snapchat y 

se pone a ver historias. Es el celular como distracción”. Aquí podemos leer el uso 

excesivo del celular como objeto a través del cual se accede a estos espacios virtuales 

y la inmersión en ellos como distracción de la cotidianidad. Ahora bien, ¿de qué se 

quieren distraer? Al preguntarles sobre esto, señalan las presiones del colegio, así 

como situaciones familiares complejas en algunos casos.  
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Las redes sociales más utilizadas son Whatsaap, Snapchat, Instagram y Facebook. 

Esta última viene perdiendo popularidad entre las personas adolescentes, con las que 

se conversó. Señalan repetitivamente que encuentran aburrida esta red social, que es 

para personas adultas y que presenta contenido que no les interesa. Llama la atención 

que, desde su discurso, alegan alejarse de Facebook en un intento de separación.  

 

El tema de la privacidad es importante y sienten que Facebook no les protege lo 

suficiente. Facebook se presta para esparcir rumores, además que indican que por ahí 

se puede “investigar” a las personas: “Es como una agenda pública de las personas, 

porque se pone la fecha de nacimiento, donde se trabaja y el lugar donde vive.” 

 

En un grupo focal, las personas adolescentes consultadas proponen que, al tener 

teléfonos celulares, Facebook pierde relevancia como medio de comunicación. Los 

mensajes son más sencillos por whatsaap y además les permite chatear en grupo. Por 

lo que Facebook se limita a ser una especie de álbum fotográfico, para ver algún 

evento o para conversar con aquellos que no tienen teléfono. El correo electrónico es 

utilizado para trabajos o para comunicarse con algún adulto que no sea cercano, con 

docentes, por ejemplo y Twitter es para informarse, de manera rápida y concisa. 

 

Ya que las redes son una manera de comunicarse, prefieren hacerlo de manera 

privada y directa con quien quieren conversar, no bajo la mirada de otros, que es el 

sentir que les da Facebook. Las otras plataformas virtuales, como whatsaap y 

snapchat, permiten conservar cierta privacidad en la elección de quién recibe el 

contenido que se quiere compartir.  

 

En la adolescencia, eso que garantiza la imagen del cuerpo ya no es solamente la 

mirada ni la voz de papá, mamá o persona encargada, es aquello que se recibe de los 

semejantes. Y es en un lazo con éstos en donde pasan a encontrarse los ideales. 

Siguiendo a Rodulfo (2013), los signos de reconocimiento como la ropa, los gustos, el 

vocabulario van a ser los lugares donde el adolescente sostenga su imagen a la vista 
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del otro, así como en espacios como las redes sociales, donde ciertos códigos son 

indescifrables para las personas adultas.  

 

Es preciso retomar una frase mencionada en un grupo focal, sobre el por qué 

Facebook ya no es tan popular: “los adultos son adictos a Facebook, pasan todo el 

tiempo en sus celulares.” Este enunciado venía desde un lugar de reclamo a las 

personas adultas, por estar ausentes en actividades familiares debido a su adicción por 

el Facebook. 

 

A esto le podemos sumar lo dicho en un grupo focal, con respecto a la relación entre la 

desintegración familiar y la tecnología. “La tecnología ha hecho que muchas familias se 

separen porque cada persona tiene su tele en el cuarto, y su celular. A la hora de 

comer se come separados, ya no en familia, los adultos pasan muy metidos en los 

teléfonos, más que todo los adultos.” Las personas adultas no están exentas del vicio 

anteriormente mencionado, del uso sin límites de los celulares y las personas 

adolescentes lo reclaman. Lo cual nos lleva de nuevo a sostener la necesidad de 

contención y de seguridad familiar que persiste en este momento de la vida. 

 

Sin embargo, al cuestionarles sobre la comunicación en sus familias, de los 779, 202 

estudiantes señalaron que preferían la comunicación en persona y 55 indica que es 

mejor a través de mensajes o de los celulares. Winnicott (1975) señala que el espacio 

transicional es el tercer elemento entre el sujeto y el objeto, es un espacio potencial en 

donde se permitirá exceder la dualidad, en donde el enigma de la separación se pone 

en pausa para que ésta pueda ser elaborada. En este espacio, la ausencia es la 

presencia potencial. 

 

¿Se puede pensar en el uso de los teléfonos celulares como objetos transicionales? 

Este aparato apacigua un poco la angustia de separación, facilitando la comunicación, 

sobre todo a través del mensaje de texto. De acuerdo con Rodulfo (2013) el celular 

podría asegurar la continuidad del lazo familiar al modo virtual, ya que calmaría la 

angustia que se produce en los padres producto del desasimiento de los hijos, como 
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salidas con amigos, paseos, entre otros. El teléfono también les da una seguridad de 

comunicación, de lazo, de ligamen con las familias. 

 

La aplicación whatsaap es utilizada no solo para la comunicación con las familias, sino 

también con los amigos y amigas, e incluso se hacen grupos con profesores del 

colegio. El uso generalizado de whatsaap nos indica además que, en los tres colegios, 

la totalidad de la población cuenta con teléfono celular y whatsaap, lo cual facilita las 

conversaciones y el envío de mensajes, fotos e incluso de conversar de manera grupal. 

 

Un solo mensaje, le llega a varios receptores a la vez, con la posibilidad de mayor 

privacidad, “uno tiene una conversación con alguien, y nadie tiene cómo saberlo o 

darse cuenta, porque es como más cerrado”. Las redes sociales son escenario para 

una construcción hacia el afuera. Se utilizan para planear encuentros no virtuales, para 

agendar salidas y juegos, tal como para organizar partidos de fútbol o sesiones de 

juego de playstation. 

 

Las conversaciones a través de las redes sociales nos llevan a pensar en lo que 

Rodulfo plantea sobre la existencia ahora de una equivalencia entre lo escrito y lo 

hablado, lo cual se evidencia en el discurso del estudiantado. El autor señala que hay 

una omisión de que se trata de códigos diferentes, ya que, al escribirse mensajes en 

redes sociales, se pierden el tono de voz y el registro de la mirada, gestos y posturas 

corporales inherentes a la comunicación frente a frente. Además, la comunicación es 

una comunicación a distancia, sin soporte de un cuerpo ni de una mirada que la 

sostenga. 

 

Se le consulta al estudiantado sobre la comunicación virtual y la comunicación cara a 

cara.  Percibimos una comunicación virtual en donde el espacio para la frustración y el 

rechazo se vive con menos intensidad.  Un adolescente nos señala: “No tener 

confianza en sí mismo para ir a hablar de frente. Usted se siente más seguro de ver 

una pantalla. Lo dejan en “visto” y listo, si usted va y lo ignoran, se siente más feo.” Ser 

“dejado en visto”, quiere decir que en whatsaaap se marca cuando una persona ya leyó 
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el mensaje, sin embargo, no contestó. Cuando esto sucede, las personas adolescentes 

indican pensar que quizás fue un olvido de contestar de parte del otro y no 

necesariamente un rechazo, “Es común, entonces uno se siente un poco mejor.” 

 

Además, la falta de la mirada parece dar lugar a la posibilidad de decirse cosas que 

cara a cara no se puede. “Por mensaje sí da lugar a decir cosas que tal vez uno no 

diría, que son un poco violentas.” Esto entra en juego en confrontaciones, pero también 

en la construcción de las relaciones de pareja.  

 

Las redes sociales son escenario para el encuentro con el otro sexo y facilita la palabra 

en donde el posible rechazo no se siente igual, según nos dice el estudiantado, “Por 

mensajes no es la misma tensión que va a sentir cuando le digan de frente.”  Hay un 

espacio entre lo que se dice por mensaje y lo que se actúa. Algunas estudiantes de 

sétimo indican que es común que un adolescente les diga por mensajes que les gusta y 

sean románticos, pero cara a cara, “cuando tienen que demostrar que se quieren no 

parece nada.” 

 

De igual manera utilizar palabras como “te amo” sin conocerse es un fenómeno común. 

En el caso del centro educativo rural, durante la sesión de grupo focal, se dijo que 

personas desconocidas de San José les mandan solicitudes por Facebook y en el 

primer mensaje les dicen que las aman.  

 

Llegamos entonces a indagar sobre el amor en redes sociales. Sobre este tema, la 

mayoría lo propone desde lo negativo, lo inseguro, peligroso y falso. Las respuestas 

denotan la contundencia de la imagen negativa que tienen las relaciones amorosas 

expuestas a las redes sociales. 

 

Entre las respuestas obtenidas, la mayoría indican que las personas pueden no resultar 

ser quien se presentan que son, es falso, es ridículo, es pura apariencia y puede 

resultar ser un engaño. Los estudiantes comparten situaciones en donde conocen a 

alguien por Facebook: “En facebook se veía bien y en persona no es igual. Mucho 
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filtro.” El uso de los filtros en las imágenes que se comparten puede distorsionar la 

realidad de la imagen que se presenta ante los otros. 

 

Algunas personas adolescentes señalan conocer gente que se contactan por redes 

sociales y se dicen ser novios, aún sin conocerse. Por lo que las redes no solo 

funcionan como dispositivo a través del cual se construye una relación, sino también 

como escenario donde ésta se desenvuelve en su totalidad.  Aunque el estudiantado 

entrevistados señalan que el cara a cara es necesario para establecer una relación y 

que depende del grado de confianza que tengan con los otros es que se sienten más 

cómodos hablando por mensajes o en persona.  “Siento que es mejor cara a cara 

porque uno ve el lenguaje corporal de la persona, está hablando y yo siento que eso es 

más íntimo.” 

 

El estudiantado considera que es falso proclamar el amor por redes sociales, 

especialmente cuando son dos personas que no se conocen del todo. Un estudiante 

señala: “Eso no es nada romántico, porque no tiene sentido estarse hablando por un 

teléfono. Usted no le puede dar un beso a un teléfono. Es mejor en vivo.” 

 

En los grupos focales se tocó el tema de las dificultades de la comunicación virtual y el 

malentendido surge como una de ellas: está el abismo entre lo que se escribe y lo que 

el otro lee, hay malinterpretaciones y finalmente sienten que no se puede llegar a 

expresarse bien. Un ejemplo de esto son los celos que se presentan producto de 

alguna comunicación hecha vía redes sociales. “O con las relaciones, hay personas 

que no respetan y se meten con la pareja de una. Una forma de imprudencia. O 

produce celos de unos a otros. Las parejas se enojan.” 

 

No obstante, el tiempo que se tiene para contestar al hablar por medios virtuales 

permite que la impulsividad baje, “uno tiene tiempo para pensar las cosas, en cambio 

cuando uno está de frente uno tiene que hablar sino la otra persona se exaspera y es 

muy impulsivo.” 
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Siguiendo con el tema de las redes sociales, es necesario hablar de los riesgos 

presentes. Llama la atención que al cuestionarle al estudiantado sus prácticas en 

redes, la palabra respeto apareció repetitivamente. Esto quizás surge desde una 

posición identificada con el deber ser, con lo que se les ha inculcado, ya que es una 

temática que se ha trabajado en el colegio, además de la posibilidad de haber recibido 

respuestas socialmente deseables. 

 

Los riesgos descritos por los estudiantes son: meterse en problemas por publicaciones, 

que le tomen pantallazos y compartan algo que dijeron en privado, que accedan a las 

fotos de ellos sin permiso, que la información que brindan sea vista por alguien que los 

quiere perjudicar. Un chico del colegio público urbano incluso da el siguiente ejemplo: 

“los noviecitos que se hacen por facebook, y cuando los conocen en persona son 

asesinos.” 

 

Para lo cual ofrecen una serie de medidas para evitar los peligros de las redes sociales, 

tales como no aceptar a desconocidos, no publicar algo que pueda ser usado en su 

contra. El estudiantado dice saber que hay que cuidarse en redes sociales por 

experiencias personales o de gente cercana. 

 

También proponen que las mujeres están más propensas a ser víctimas de las redes 

sociales. En el colegio público urbano, las adolescentes indican haber recibido 

pornografía por mensajes y fotos de partes íntimas de hombres, además de recibir 

insinuaciones sexuales e insultos tales como “tierrosas.”  

 

En la entrevista grupal con adolescentes de noveno, comentan que tenían un grupo de 

whatsaap de colegio y se volvió insoportable porque llegó al punto donde solamente 

enviaban pornografía. “Donde hay hombres, hay pornografía. Entonces todo el mundo 

se salió. Lo hacen por joder, morbosidad, por pervertir a los demás.”  

 

Tisseron (2009), realiza desde Francia, un estudio teórico sobre la juventud en la nueva 

cultura de Internet. Plantea que las nuevas maneras de comunicarse son inseparables 



81 
 

de las nuevas maneras de percibirse a sí mismo, de pensar los otros, las imágenes y lo 

real. Concluye que la persona adolescente juega con la imagen de sí, con esas 

imágenes que lo representan y brinda de manera voluntaria imágenes fantasiosas de sí 

mismo en Internet, con el fin de validarse alrededor de los otros internautas. No solo le 

piden a las pantallas que les indiquen lo que deben pensar del mundo, sino también lo 

que deben pensar de sí mismos. Buscan interlocutores que les respondan a la 

pregunta de quién soy, para luego preguntarse quién me ama. Para lograr esto, se 

debe poner en la Web fragmentos de su intimidad física o psíquica, con el fin de probar 

el valor por medio de la respuesta que le dan los internautas. Se les debe indicar los 

peligros de la sobre exposición, ya que es necesario enseñarles a adolescentes la 

diferencia entre los espacios íntimos y los públicos, ya que estos límites son difusos. 

 

Unzueta y Zubieta (2010) plantean a partir de la cuestión del cuerpo es otra de las 

reflexiones que se presentan en el texto, las autoras señalan que el uso de lo 

tecnológico se trata de una descarga, de una manera especial de salir del contexto y 

así romper la rutina que produce malestar, donde no hay letra, ni Otro, ni demás 

elaboraciones simbólicas para un trabajo más eficaz.  

 

Esto encontrará una salida en el acto, en la compulsión, en la repetición, donde el 

cuerpo pasa a ocupar el lugar de objeto de goce. Para las autoras, el cuerpo y su 

estrecha relación con la imagen se considera otro síntoma contemporáneo en la 

adolescencia. Los modos elegidos en la adolescencia están dirigidos a dejar huella a 

través de este marcado del cuerpo, para establecer una modificación y una recreación 

del cuerpo a costa de riesgo, momento que para el sujeto adolescente deviene en una 

adquisición de sentido.  

 

Los efectos que la globalización deja sobre el discurso y la subjetividad se han 

presentado a través de las palabras adolescentes. Tiempos en los que las relaciones 

tienen formas escindidas. Donde los espacios para el encuentro de los cuerpos y de las 

palabras, se han reducido. Esto no solo se nota en la cantidad de adolescentes que 

desaparecen en las pantallas durante horas. También se nota en el cambio del 
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lenguaje. Los mensajes de texto reducidos, escribir menos, leer menos. La imagen está 

sobrevalorada para el mercado, pero las y los adolescentes insisten en el encuentro, la 

mirada y la diversión.  

 

¿Tendrá esta generación que hoy es adolescente la fuerza para darle un lugar 

preponderante a la palabra y la escucha? ¿Tendrán la claridad para crear espacios de 

encuentro? ¿De exigir a las personas adultas y a las instituciones darles una entrada al 

saber que les incluya? 
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Conclusiones  

 

En la adolescencia hay un encuentro con la pérdida de un lugar, muchos cierres y 

muchas aperturas, cambios y movilizaciones. Así nos lo han hecho comprender las 

personas entrevistadas y encuestadas para esta investigación. Se dejan 

paulatinamente ciertas relaciones de dependencia  hacia las personas adultas y pasan 

a la confrontación de su ser desde una posición sexual: ser hombre, ser mujer, ser 

sujeto deseante. 

 

El cuestionamiento a lo establecido se enlaza con la búsqueda por una independencia. 

Una articulación compleja, sobre todo para las personas adultas que están cerca de la 

adolescencia. También se pone en marcha el encuentro y re-significación de sus 

insignias del pasado: aquello que les fue heredado de su familia y de la cultura. Para 

oponerse o aceptar esos ideales que le traspasaron sus familiares, la persona 

adolescente tiene que atravesar un reconocimiento de en su historia. El psicoanalista 

Mariano Fernández (2010) propone la adolescencia como un movimiento que permite a 

la cultura revisarse, analizarse, re-pensarse. Esto porque, según el autor, la 

adolescencia sostiene una pregunta permanente hacia la ley. 

 

Coincidimos con Fernández en que la adolescencia le aporta a la cultura un tiempo de 

reflexión. Las investigadoras proponen que las instituciones, lejos de acallar las voces 

de las personas adolescentes, más bien están llamadas a garantizar los espacios 

donde la adolescencia realice un trabajo, una elaboración subjetiva para incluirse en el 

discurso social y no solo para oponerse desde la palabra o el acto.  

 

La palabra, lo que nos hace humanos, debe tener un lugar preponderante si queremos 

producir un mundo inclusivo. Proponemos en la exclusión social hay ausencia de 

espacios para la convivencia entre las personas adolescentes con su familia y también 

con el personal docente, donde el decir adolescente está acallado. 
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En este sentido, una de las reflexiones centrales, que parte de la palabra adolescente, 

es la necesidad expresada por ellas y ellos de contar con las figuras adultas (familia y 

docentes), no desde un encuadre represivo, sino desde uno dialógico. Una presencia 

que sostenga el lugar y que posibilite la revisión y reconstrucción subjetiva de la 

adolescencia.  

 

Que la familia, padre o madre, pueda saber o aprender a esperar cuando revisitan su 

historia, luego responder a las preguntas y también, estén presentes para recibirles 

cuando tropiezan. Lo mismo se propone en relación a la relación con el personal 

docente. Esto lo reiteraron las personas adolescentes en los grupos focales donde 

comentaron que les hace falta pasar más tiempo de recreación y disfrute con sus 

familias.  

 

La relación entre estudiantes y docentes también es central para las personas 

consultadas. Representan la una segunda exterioridad y, por tanto, su palabra tiene un 

peso extraordinario, según nos dicen. Sin embargo, no se genera una relación que 

promueve el saber, sino que se hace énfasis en el conocimiento. 

 

Se convierte en un contrasentido cuando la institucionalidad les cierra las 

oportunidades de indagar por sí mismos ese conocimiento. La sociedad, a través de 

sus instituciones, da un mensaje ambiguo: por un lado, les exige hacerse adultos, por 

otro, no abre los espacios para ponerlo en juego. 

 

Este planteamiento se relaciona con las concepciones que se manejan sobre autoridad. 

En la misma línea, las autoras proponen que la autoridad debe comprenderse desde su 

faz positiva, una que posibilite y promueva la convivencia entre pares, entre 

adolescentes y adultos y también, entre instituciones, familia-colegio. La autoridad 

impositiva no promueve la inclusión social y así nos lo hicieron saber. 
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Por otro lado, la figura de los pares en tanto colegas de aventuras cotidianas, tiene un 

peso fundamental de sostén y afianzamiento a lo social. “Adolescente” es el nombre 

que se pone a una forma de convivencia con otras personas que pasan por los mismos 

pasos, la revisión de la historia, como hemos insistido y la comprobación de la solidez 

de las leyes que sostienen el orden de la cultura. El grupo da fuerza y estructura y a él 

se afianzan como si fuera familia. 

 

Desde el grupo pueden repasar sus miedos, hablar de sus cotidianos, de sus cambios. 

Es decir, de la sexualidad, el noviazgo, la amistad. Temas que nos hablan de una 

socialización intensa por lo novedosa y apasionada. “Es una etapa en la vida que a 

veces es dura (casi para todos), es la etapa donde uno ocupa más apoyo emocional”.  

 

Dar espacio a la palabra de la adolescencia, sin temerle. Sobre todo, en esta época de 

tantas exclusiones, injusticias y peligros en un momento de la historia de la cultura en 

que la información ha invadido todos los espacios por medio de las tecnologías. Ahí 

donde las redes sociales ocupan los espacios, abrir el encuentro, la mirada y la 

escucha, porque si no, corremos el peligro no solo de perder sus aportes a la cultura, 

sino de perderlos realmente.  

 

En síntesis, la adolescencia representa un esfuerzo para las personas adolescentes, el 

cual implica ganancias y pérdidas, en el camino hacia la autonomía. De su palabra, 

pudimos observar cómo este esfuerzo, concebido por Rodulfo como los trabajos 

psicológicos del adolescente, se articula como un continuum, un proceso y no como 

etapas lineales. Esto lo pudimos observar especialmente al no detectar diferencias 

importantes en lo dicho por las personas adolescentes con respecto a su edad.  

 

Para hablar de un proceso adolescente, se requiere que se estén llevando a cabo estos 

trabajos simbólicos, que implican una posición muy distinta del sujeto frente al mundo. 

De todo el material recolectado en esta investigación, pudimos reflejar estos trabajos 

en la cotidianidad del adolescente, donde sin restarle importancia a la familia, lo social 

pasa a un plano prioritario, la elección de objeto se pone en juego y el duelo por la 
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infancia aparece, en el cambio de lugar. Además, aparece el trabajar como reemplazo 

del jugar.  

 

Estos cambios en las personas adolescentes suelen vivirse como amenaza para la 

sociedad en conjunto, por lo que en algunos casos ciertas acciones vienen a sabotear 

el proceso adolescente, como la falta de espacios de escucha. Los y las adolescentes 

tienen que demandar que se les permita cambiar de lugar. Al cambiar de lugar de niño 

a adolescente, los padres deben moverse también. No es lo mismo ser padre o madre 

de un niño, a serlo de un adolescente.  

 

El trabajo psíquico adolescente, implica revisitar sus experiencias infantiles, para darles 

una nueva significación. Esta es necesaria para poder posicionarse en un lugar distinto. 

Las personas adultas y las instituciones deben ser facilitadoras de este proceso.  Por 

ende, el valor heurístico de esta conceptualización de la adolescencia como un trabajo, 

y respaldada por lo aprendido en esta investigación, radica en conocer de qué manera 

la adolescencia trabaja en su día a día para devenir sujeto y acompañarse en este 

proceso.  

 

Recomendaciones 

 

La familia y la institución educativa de esta época actual, están pensadas desde una 

lógica individual y no desde la construcción grupal. La familia tiende a presentarse 

jerárquica, donde “el o la jefe de hogar” dicta la dirección y las formas de convivencia. 

Probablemente está bien que haya alguien que lidere algunos aspectos de la vida de 

las demás personas. La pregunta es si eso excluye a los demás de un aporte simbólico 

a la vivencia familiar. Nos preguntamos si es la única forma de relación.  

 

En el contexto educativo, vuelve a presentarse esta misma lógica vertical. El personal 

docente dicta, el estudiantado, acata. Si no lo hace, se puede ver en problemas. Los 

exámenes son individuales, las tareas también, y, por supuesto, las notas. El acceso al 
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saber, sin embargo, tiene mejores resultados cuando se hace en grupo, desde una 

convivencia con la cual el estudiantado puede compartir su saber y enriquecerse al 

contar con el saber de otros. A pesar de ello, esta lógica de producción cooperativa no 

está contemplada en el ámbito educativo. 

 

Lo que resulta es un esquema en donde la palabra de unos parece tener más validez 

que la de otros. En concreto, unas personas quedan fuera, porque su palabra no es 

acogida. Como indica la filósofa Hannah Arendt (1970) la violencia nace cuando la 

palabra se vive o se siente como imposible, cuando pierde su eficacia frente a otro. La 

expulsión de la palabra debe ser revisada. Proponemos que las metodologías de 

trabajo en el aula y en los espacios extracurriculares, incluyan una participación real del 

estudiantado. Que se trabaje en la reflexión y análisis de sus problemáticas con ellas y 

ellos. Que se generen espacios de intercambio intergeneracionales en los centros 

educativos, desde donde los mayores y los menores comparten sus aprendizajes.  

 

Que se incluya a la familia de diversas formas y a distintos niveles en los centros 

educativos. No desde una posición acusadora o de regaño, sino de construcción. En 

otras investigaciones, nos hemos encontrado con docentes que se quejan de la poca 

anuencia de las familias a acercarse a los centros educativos. Sería interesante hacer 

el análisis de este fenómeno con las y los estudiantes. Dar la palabra también es darles 

la oportunidad de hacerse responsables, una forma distinta de permitir que la 

adolescencia se inserte. 

 

Introducir los espacios para compartir puede generar mejor ambiente y esto redundar 

en una educación más efectiva. Reintroducir lo lúdico en el aula, donde el personal 

docente se convierta en promotor y facilitador para el disfrute del saber. En este 

sentido, creemos que las universidades pueden hacer una diferencia al aportar en 

metodologías específicas para el trabajo con poblaciones adolescentes. Creemos que 

es fundamental que se les pueda dar las herramientas y el acompañamiento para que 

el trabajo en el aula se les facilite. 
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Limitaciones  

 

A lo largo del proceso investigativo, se nos presentaron las siguientes limitaciones:  

 

El trabajo de campo en este proyecto constituía en pasar el instrumento de oraciones 

incompletas a la totalidad de la población de tres colegios, para luego de sistematizar la 

información obtenida de dicho instrumento, pasar a profundizar ciertas temáticas por 

medio de nueve focus groups, tres en cada colegio. Debido a que para esto se requería 

de bastante tiempo, en esta fase del proyecto nos tardamos más de lo esperado, ya 

que nos tuvimos que acomodar a la disponibilidad de los centros educativos para 

recibirnos y brindarnos el espacio.   

 

El cuestionario de oraciones incompletas arrojó una importante cantidad de información 

brindada por el estudiantado, de temas que son de gran interés para las investigadoras, 

sin embargo, resultó imposible analizarla toda para el presente informe de 

investigación. Es un aprendizaje para futuras investigaciones. A veces menos produce 

más. En este caso, algunos ítems medían los mismo. Con menos preguntas, 

probablemente se podría haber obtenido mayores aportes. En otros casos, se 

pretendía abarcar otros temas de los que se obtuvieron muchas respuestas, pero muy 

heterogéneas. 

 

Sin embargo, la información está para ser utilizada y podrá ser revisada por quienes así 

lo deseen. Es probable que de ella puedan salir otras preguntas de investigación 

nuevas que aporten al campo de estudio. 

 

Otra limitación se nos presentó cuando en uno de los colegios en los que pasamos los 

cuestionarios no se nos permitió hacer los grupos focales, por dificultades en abrir un 

espacio en el horario lectivo de los estudiantes. Debido a esto, tuvimos que buscar otro 

colegio y se resolvió de manera satisfactoria.  



89 
 

 

Por último, una limitación importante fue la económica, ya que no se solicitaron viáticos 

para nuestro proyecto, por lo que las investigadoras tuvieron que asumir los gastos.   
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Anexos 

 

Cuestionario 
 

Instrucciones: 

 

A continuación se le presentan una serie de oraciones sin terminar, se le solicita que las complete con la 

primera idea que viene a su mente y lo más rápido que le sea posible. Agradecemos su colaboración. 

 

 

1. Cuando se tiene pareja..._____________________________________________________ 

___________________________________________________________________________________ 

2. En redes sociales mis amigos/amigas…____________________________________________ 

___________________________________________________________________________________ 

3. Pienso que mis amigos5 y yo…_____________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

4. Mi personaje favorito...____________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

5. Mis ídolos de la infancia___________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

6. Los jóvenes en grupo…____________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

7. Mi mamá..._______________________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

                                                           
5  Para agilizar la escritura y lectura se utilizará un solo género refiriéndose a ambos, indistintamente se usará el femenino o 

masculino, usando como único criterio la concordancia de la oración. 
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8. Ser adolescente..._________________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

9. En las redes sociales yo…__________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

10. Cuando yo era niño…___________________________________ __________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

11. Cuando sea adulto...______________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

12. Lo mejor de los amigos…__________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

13. Admiro mucho a...________________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

14. Pienso que al salir del colegio yo...__________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

15. Mi papá...________________________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

16. Mis mayores temores...____________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

17. La sexualidad...__________________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

18. Lo que más me gusta de mí..._______________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

19. Lo bonito de jugar es..._____________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

20. Uso facebook…__________________________________________________________________ 
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________________________________________________________________________________ 

21. Lo que cambiaría de mí...__________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

22. Mis profes…_____________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________ 

23. Cuando las cosas no resultan...______________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________   

24. El mejor trabajo es..._______________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

25. El amor en las redes sociales..._____________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

26. En mi familia es más fácil comunicarse con…________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

27. Lo que más me gusta hacer en mi tiempo libre es…__________________________________ 

_______________________________________________________________________________ 

28. Mis publicaciones en redes sociales…________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

29. Lo bueno de tener pareja es..._______________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

30. Mi cuerpo es...____________________________________________________________________ 

____________________________________________________________________________________ 

31. Cuando era niño creía que..._____________________________________________________ 

 

32. Mi pareja y yo en redes sociales…________________________________________ 

___________________________________________________________________ 
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33. En el cole yo… ______________________________________________________________ 

___________________________________________________________________________ 

34. Mis problemas _____________________________________________________________ 

 


